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    SINOPSIS


     


    Mariela está harta de su vida rutinaria. Ha decidido romper con la monotonía y marcharse unos días a París. Tiene pánico a los aviones así que viajará en su coche.


    Pasada la frontera, una tormenta imprevista la deja tirada en medio de un camino forestal. Encuentra una cabaña donde refugiarse y allí comenzará su verdadera AVENTURA…


    David es un hombre misterioso que vive ocultándose de su pasado, por eso cuando Mariela irrumpe en su vida, considera que es un estorbo del cual hay que deshacerse cuanto antes…


    ¿Cómo es posible que el destino le juegue una mala pasada a Mariela, teniendo que convivir durante una temporada sin luz, sin internet y sin móvil con el hombre más fascinante y sexy que ha visto en su vida, pero con un genio del demonio?


    Juntos emprenderán una huida, perseguidos por el pasado de David. Algo totalmente diferente a todo lo que tenía planeado Mariela… Lo que tiene claro, es que, si sobrevive, París no va a ser lo mismo sin él.


    Mariela, mi amor es una novela romántica llena de aventuras, diversión y erotismo en el que los protagonistas aprenderán no solo a confiar el uno en el otro para poder sobrevivir, sino que además descubrirán qué significa el verdadero amor.
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    La lumière apparaît dans toute sa splendeur, lorsque on n’attend plus rien 


    À toi, Séb


    


    

  


  
    Capítulo 1


    “Si emociona pensarlo imagínate hacerlo”.


    Anónimo.


    ¡Ya está! ¡Lo he hecho! Me acabo de regalar un viaje a París. Ayer fue mi cumpleaños. A Mayte, mi mejor amiga se le olvidó felicitarme. Era la única que podía hacerlo, la única a la que le importo de verdad, pero con la vida de lujo y placeres que lleva últimamente, sería todo un milagro que se le hubiera cruzado por el coco que un lunes nueve de enero, con un frío pelón, naciera su amiga de la infancia. La del cole de toda la vida.


    No es que la mía sea un lecho de rosas. Me refiero a mi vida. Tengo marido. Un ser anodino que ha decidido que sea yo la que siga llevando las riendas de la relación. 


    Me casé con 28 años, pero en solo dos añitos más se ha acostumbrado también a que sea yo quien lleve las finanzas de la casa, a que le ponga la comida, la cena, y la cerveza del fin de semana encima de la panza, mientras traga partidos de fútbol como un poseso, o los revive en la Play 4.


    Tengo trabajo. No me quejo. No tengo hijos. Gracias a Dios. O al diablo. O al destino. Quién sabe. 


    Soy psicóloga. Mayte es mi secretaria. Me lleva todos los papeleos y los rollos burocráticos de la consulta.


    Dicen que en casa del herrero se estila comer con cuchillo de palo. Eso es lo que me ocurre a mí.


    Soy capaz de gestionar con éxito las tragedias de mis pacientes, pero reconozco ser una total y absoluta inepta para mandar a la mierda a un marido que se me ha enquistado como un pelo en el culo.


    Estoy haciendo la maleta. Me voy en coche, a la aventura. Odio los aviones. Me producen pánico.


    No puedo superar aquel verano del 2015, en el que estuve encerrada en un Boeing 737 durante unos minutos que me parecieron eternos, mientras el comandante de aquel vuelo low cost pedía aterrizar de emergencia en el aeropuerto de Manises, por falta de combustible.


    Estuvimos volando en círculo durante media hora alrededor del aeropuerto, mientras rezaba y rezaba todas las oraciones que se me venían a la cabeza, presa de la histeria y Luis, mi marido… Roncaba como una morsa.


    No entendí ya por aquel entonces por qué me casé con él. Al principio era tierno y delicado conmigo. Un amor. Incluso estaba delgado y en ciertos momentos hasta marcaba abdominales.


    ¿Le cambió el matrimonio? ¿Era una estrategia para vivir del cuento y de mi cuenta corriente?


    ¿Y por qué me voy a París? He viajado por Europa, pero nunca sola.


    A Mayte no se le cae de la boca la Ciudad de la Luz. Lleva años convenciéndome de las maravillas de París, pero no me habla precisamente de lo que conoce todo el mundo. 


    Ella va más allá: Me ha hecho una lista para que pasee por el Jardín de Luxemburgo, para que me pierda entre las estatuas del Museo Rodin, o camine plácidamente a orillas del Canal de San Martín…


    —Y follar, Mariela ¡No se te olvide! Los franceses no solo tienen fama de ser buenos amantes, ¡lo son, querida!


    —Pero Mayte, solo quiero descansar, cambiar de aires…


    —¡No me digas que no vas a engañar a ese pansinsal que te tiene comida la moral y las buenas costumbres!


    —No me siento capaz, yo…


    —¡Y una mierda! Toma esta dirección…


    Y así fue como el viernes por la tarde nada más terminar las terapias, me dejó encima del escritorio una tarjeta de un club junto con su perorata… “Que si no debería perderme los cócteles que hacen, ¡divinos!, que si los hombres que frecuentan el club están de toma pan y moja, que no se me ocurra volver sin probar por lo menos a uno de los dioses que te susurran dulcemente mientras te corres como una perra…”


    Tengo la cabeza llena de ideas locas por su culpa. Río. No lo puedo evitar. Es la única persona que me arranca una sonrisa de la boca. Últimamente no me encuentro nada bien.


    Siento un vacío que no puedo llenar con mis pacientes, ni con la amistad de Mayte y mucho menos con el espécimen con el que comparto lo que ya no puedo llamar hogar.


    Así que a menos de diez horas para que salga disparada de casa, me encuentro sentada encima de mi maleta intentando cerrarla, aplastando todo lo que puedo la cantidad de vestidos, faldas y blusas que no me pondré pero que me llevo por si acaso…


    —¡Marielaaaaa! —Grita el burro desde la cama


    —¡Sí!


    —¿Cuándo dices que vuelves de la convención? —Siento un cargo de conciencia tremendo. Si Mayte me viera ahora mismo… Me recompongo como puedo, carraspeo y contesto la primera chorrada que me viene a la cabeza. 


    —No sé, depende.


    —Depende, ¿de qué? Necesito que estés aquí como mucho en tres días.


    Seguro. Sin embargo, esta vez he pensado en mí primero. En tres días el señor tiene un viaje previsto para ir a ver a su equipo de fútbol… ¡Así pierda y que se joda! Esta vez tendrá que hacerse él la maleta. Si quiere y si no, también. 


    —No te preocupes, Luis. Aquí estaré. —Pero será cuando a mí me dé la gana.

  


  


  
    Capítulo 2


    “Lo tengo todo perfectamente descontrolado”


    Anónimo


    Corro como una loca en dirección a la plaza del garaje donde tengo aparcado mi todoterreno. Tengo la nuca y las axilas empapadas en sudor, producto de la emoción que me produce hacer este viaje sin marido, sin Mayte, sin nadie… Respiro profundamente. Controlo los jadeos, abro el coche y coloco en el maletero todos mis trastos. 


    Me siento, me pongo el cinturón y arranco. Compruebo que todo esté correcto: Ordenador de a bordo, conexión del móvil… Salgo despacio del garaje… En diez minutos he alcanzado la autopista rumbo a Barcelona. Regulo el climatizador y controlo la ruta a través de la pantalla.


    Pongo música para relajarme un poco. Jamás había viajado sola en estas circunstancias. No hay apenas tráfico a estas horas de la mañana. Paro de vez en cuando para ir al baño y comer un poco. La tarde va dando paso a la noche. Cruzo la frontera. Todo transcurre como tengo previsto. En menos de media hora llegaré al hotel en el que hice la reserva para pasar la noche de camino a París.


    Mi imaginación vuela… ¿Y si me enamoro? Mayte me diría que es una ordinariez a estas alturas de la vida, caer presa del enamoramiento. Mejor pensar en los deleites de la carne, en sudores y restregones.


    Es así como ella se explica, en los temas referidos a la seducción y al entusiasmo con que se entrega a los placeres del sexo sin ningún tipo de compromiso.


    Tales pensamientos ocupan mi cabeza hasta tal punto que he pasado del navegador y me he desorientado totalmente. Para colmo de males la temperatura ha bajado hasta -10ºC y está nevando de forma inquietante. El sonido del móvil me asusta. Toco el sensor de la pantalla para descolgar inmediatamente…


    —¿Síiii?


    —Vaya voz… ¿Te pasa algo?


    —Estaba prestando atención a la carretera, Mayte.


    —Estoy preocupada, Mariela. —Me incorporo rápidamente en el asiento.


    —¿Ha pasado algo en mi ausencia?


    —No seas mendruga. ¡Relájate! Todo está controlado en la consulta. Aunque me ha llamado el inaguantable de Luis para preguntarme cuánto tiempo ibas a tardar en regresar del congreso…


    —¿Qué le has dicho?


    —Tranquila. Le he metido mitad de cuarto de loncha fina. Pero no te llamo para eso. ¿Llevas la radio puesta?


    —No, está nevando a lo bestia... Me estoy empezando a cagar de miedo, Mayte. El navegador no funciona. He cambiado de carretera mil veces. ¡Ay por favor!


    —¿Has cruzado la frontera? En la televisión están anunciando una ola de frío inminente en Europa.


    —Sí, hará como unos doscientos kilómetros. Me he perdido. 


    —¿Y qué coño haces ahí donde quiera que sea? … Están cancelando vuelos. No circulan los trenes, están cerrando carreteras. Mariela tienes que buscar refugio y volver en cuanto puedas. ¿Me oyes? Va a haber hasta cortes de elec…


    —¡Me he perdido! ¡Oye! ¿Hola? ¿Mayte? —Se ha cortado la comunicación. Me echo a un lado de la carretera. Me adentro en un camino forestal. Los limpiaparabrisas apenas dan abasto a quitar nieve. Me encuentro en medio de una ventisca. 


    No pienso quejarme; he venido a disfrutar y eso es lo que voy a hacer. Tampoco tengo miedo, aunque fuera normal, el humano está preparado para todo tipo de situaciones límites…. ¿Y qué situaciones límites pienso vivir? ¡Por el amor de Dios! 


    “Calma Mariela” me repetía una y otra vez. No podía ser que cada vez que me arremangara la falda se me viera el culo.


    Respiro hondo y cierro los ojos un pequeño instante, apenas una décima de segundo…

  


  


  
    Capítulo 3


    “Hazlo y si te da miedo hazlo con miedo”.


    Anónimo


    Nada más cerrar los ojos un ruido ensordecedor atrona mis oídos. Me tapo la cara en un intento de protegerme. Noto cristales por todo el cuerpo. El parabrisas por el que miraba ha desaparecido de mi vista. 


    Todo ha pasado en un momento de despiste. Apenas un parpadeo y el caos invade mi mundo… Un grito terrible inunda mi garganta.


    Siento el sabor de la sangre en la boca. Me he mordido la lengua.  Una de las ramas de un abeto cercano se ha quebrado por el viento y el peso de la nieve y me ha destrozado no solo el cristal sino también la mayor parte del panel de control del coche. El motor se para. 


    Me entra la risa histérica. Mi voz resuena como un aullido en medio de una terrible tormenta.


    STOP.


    Una vez leí una entrevista angustiosa de un montañero que por poco la palma perdido en la montaña:


    “La muerte dulce por el frío no existe, todos los músculos se paralizan hasta que se produce la asfixia…”


    STOP. Empleaba esa palabra para describir cómo manejarse en situaciones de supervivencia.


    S stop, para.


    T think, piensa.


    O observe, observa.


    P plan, planifica.


    Estaba bien jodida. En la ciudad podía pararme a pensar todo el tiempo que hiciera falta para observar al paciente de turno, generalmente víctima de fobias sociales, trastornos de ansiedad y de personalidad y planificar en condiciones una terapia personalizada.


    Pero ¿Aquí? ¡Dios bendito, todas esas pautas no me valían de nada! ¡Estaba para que me ayudaran a mí y a la de yaaaaa!


    El frío es cada vez más insoportable. Tirito como un perro chico. La nieve ha sepultado casi por completo el todoterreno del que solo se distingue la luz de uno de los faros delanteros. El otro se ha debido fundir con el impacto de la rama.


    Vale. Respiro profundamente. Trato de arrancar el motor de nuevo… ¡Mierda, mi super Toyota ha muerto víctima de un trancazo de abeto! Bien. Tengo que salir pitando de este infierno de hielo. 


    Actúo con rapidez. Seguro que, no muy lejos de aquí hay algún pueblo o algún refugio. No me he perdido en medio de la estepa siberiana. Saco de la guantera un chubasquero y una linterna. Cojo el bolso y el móvil. No me duele nada. Seguro que es efecto de la adrenalina. Cuando esté en un lugar seguro, haré un repaso de los daños en el cuerpo…


    Una llamada de emergencia tendrá que hacer el resto… 


     

  


  


  
    Capítulo 4


    “Si sientes un poco de frío, ven, hay un espacio en mi infierno”.


    Anónimo 


    Avanzo deprisa. Al fondo del camino y entre los árboles diviso ayudada de la linterna lo que puede ser un refugio. Acelero el paso todo lo que me deja la nieve. Tengo los pies empapados y congelados, casi ni los noto. No tengo ni idea de cómo voy a sobrevivir. Más vale que esté preparado con algún calentador de gas, o alguna chimenea, o moriré sin remedio.


    Nada más llegar observo que no es un simple refugio, sino más bien una cabaña.


    ¡Me ha tocado la lotería! ¡Oh Dios! No me lo puedo creer… ¡Una casita de madera!


    Giro deprisa el pomo de la puerta y… ¡Está abierta! Paso y cierro de golpe. El contraste de temperatura con el exterior es impresionante. Me siento como Blancanieves cuando encontró por primera vez la casa de los siete enanitos.


    Dirijo la linterna hacía las paredes revestidas de madera tratando de encontrar algún interruptor de la luz. Con la mano tiesa de frío rozo la llave mágica que ilumina suavemente la estancia.


    Me siento tan agradecida, que me derrumbo unos instantes en el suelo mientras observo de rodillas un pequeño sofá de cuero, dispuesto delante de una chimenea abierta de piedra.


    El suelo está cubierto con un par de alfombras, una de piel y otra de lana. No tengo ni idea de cuánto me he podido alejar de la carretera por el camino forestal, pero está claro que he tenido más suerte que si fuera lista.


    Rápidamente me quito los calcetines, y las zapatillas. Ando o, mejor dicho, me arrastro hasta un pequeño cuarto de baño que hay a mi derecha. Tomo una toalla me seco como puedo los pies y me pongo unos calcetines secos que llevo en el bolso. Me duele la espalda un montón. 


    Tendrá que bastarme de momento. Dejo el chubasquero encima del lavabo. El espejo me devuelve una imagen terrible de mi cara: Roja por el frío, la nariz como un tomate, los mocos medio congelados asoman por las fosas nasales como estalactitas…Con un poco de papel higiénico hago lo que puedo para recomponer la cara.


    Apago la luz y vuelvo al pequeño saloncito que posee una barra de bar. La rodeo y compruebo con deleite que, al abrir un pequeño armario colgado de la pared, hay … ¡Un triste paquete de galletas! Será suficiente para pasar la noche hasta que vengan a rescatarme.


    Como no puedo manejar las manos en condiciones, intento abrir el paquete con los dientes. Imposible. Me giro. Creo haber visto un mueble con cajones. Seguro que en el primero encontraré unas tijeras para abrir el pa… Sin saber por qué, se me empieza a erizar el pelo de la nuca.


    —No te muevas…—Siento que el que me acaba de hablar, me está apuntando en la cabeza con lo que creo que es el cañón de una escopeta.


    —No entiendo francés. Por favor…—Apenas un hilillo de voz se desliza por mi garganta.


    —He dicho que te estés quietecita. —Enseguida cambia de idioma, aunque le detecto un acento engañosamente melodioso.


    —Me he perdido. Estoy desesperada, yo solo quería comer algo, ¿dónde estoy?...


    —Bienvenida al café Igloo, a pesar del puto frío te voy a atender de maravilla… ¡Cállate! —Mucho me temo que esta no es la casa idílica de los enanos, sino más bien la cueva de Gargamel. El cuento de la damisela en apuros se había convertido en cuestión de segundos en una pesadilla terrible. 


    Sin ningún tipo de contemplaciones, el individuo me rodea por detrás de la cintura y sin dejar de apuntarme con el arma me arrastra hasta el pequeño sofá de cuero. 


    Deja la escopeta en el suelo y me gira bruscamente de manera que nuestras miradas se encuentran por primera vez. Noto como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. No puedo dejar de contemplar sus ojos oscuros, hermosos…  


    —Dime tu nombre. —Se saca de los bolsillos de lo que me parece una chaqueta de nieve, de las guapas y caras, un par de cuerdas. Me lleva las manos hacia atrás y me las ata. Repite la misma operación con los pies. De un empujón me tira en uno de los asientos del sofá. 


    —Ma… Mariela. —Tirito de frío, de miedo… ¿Quién dijo miedo? Se desabrocha la chaqueta, y se la quita en un par de movimientos rápidos. Siguen el mismo camino los guantes, la bufanda y el gorro. Los lanza a un lado del sofá. 


    Tiene el cuello fuerte, y la mandíbula cuadrada. Y tensa, muy tensa. Su cabeza no para de maquinar buscando la manera de sonsacarme la verdad que le interesa escuchar. Lo presiento…


    El párpado inferior del ojo derecho no deja de temblarle descontroladamente. Espero que me dé una mínima oportunidad de explicarme.


    —Oye, solo pasaré esta noche aquí. Mañana vendrán a rescatarme. No te molestaré mucho más. 


    —¿Desde dónde dices que vienes? —Ha cogido una silla y se ha sentado frente a mí. Saca de una caja un puro. Sin ninguna prisa lo corta y lo enciende. Por su boca exhala un humo denso en forma de círculos. El olor me hace toser.


    El miedo… Esa emoción primaria y desagradable que nos hace reaccionar con rapidez, lo que dura apenas un parpadeo… Y sin embargo a mí me paraliza, me bloquea. Bien, es verdad que no puedo huir, así que lucharé…


    —De Madrid.


    —Mientes.


    —¿Cómo dices?


    —Ya me has oído.


    —Oye, es la primera vez que veo tu cara… Voy camino de París, o iba hasta que la ventisca detuvo mi coche, y…


    —¡Ya está bien! — Deja el puro en un cenicero. Me apunta nuevamente con el cañón en el entrecejo. No he sido consciente de que se ha levantado de la silla. Es rápido y sigiloso como un felino.


    —No sé con quién me confundes. Yo no soy la persona que tú piensas que soy. Por favor mira en mi bolso… ¡Coge mi documentación!


    —Tengo un mensaje para los que te hayan traído hasta aquí. —Ha bajado el arma. Demasiado tarde para la tensión que puede soportar mi vejiga. Me he meado encima, presa del terror. 


    


    

  


  
    Capítulo 5


    “Me exasperaba y tenía una habilidad especial para herirme”.


    Mario Benedetti


    —¿Qué haces? —Su mirada estupefacta se posa en mis pantalones. La mancha se extiende como el aceite, mojando el sofá y la alfombra.


    —Yo… —Incapaz de articular palabra, me derrumbo. Simplemente me echo a llorar como una niña. Jamás había sentido tanta humillación y tanto miedo juntos.


    Sin dirigirme la palabra me desata y me lleva al cuarto de baño. En un espacio tan pequeño como este, soy incapaz de alzar la mirada. Nunca en mi vida profesional había tratado con una persona como esta.


    En el primer asalto me había dejado K.O, desarmada completamente, sin capacidad de respuesta.


    —¿Dónde está tu coche? —me pregunta mientras me desnuda sin ningún tipo de contemplaciones. En un abrir y cerrar de ojos me ha quitado los calcetines, me ha bajado los pantalones y las bragas.


    —¿Puedes terminar de quitártelo? —Asiento con la cabeza. Obedezco sin oponer resistencia. Sale un momento y vuelve con unos boxers y un pantalón de pijama de franela —. Póntelo.


    —Gracias. No puedo recordar dónde lo dejé. —La voz no me llega al cuello de la camisa, mientras me visto todo lo deprisa que puedo. 


    —No puede estar muy lejos. —responde lacónicamente.


    —Una rama de un abeto, cayó encima del parabrisas. Tuve que salir pitando. 


    —¿Pitando?


    —Sí, pitando quiere decir muy deprisa… Oye, mmmm…


    —David. —¿Me estaba leyendo la mente?


    —David, sí. Gracias por prestarme el pantalón y los slips, Esto no me había sucedido nunca. Yo…


    —Hablas demasiado.


    —¿Cómo dices? —Me lanza una bayeta.


    —Cuando termines de vestirte, limpia lo que has manchado. No soporto el olor del miedo. —Se gira nuevamente dejándome sola y con la boca abierta. El portazo que oigo al cabo de unos instantes me saca del desconcierto en que me ha sumido el cavernícola.


    Salgo de nuevo y veo un cubo con agua jabonosa y un rollo de papel de cocina. Me temo que estas no son las vacaciones que tenía planeadas.


    ¿Quién se pensaría que era yo? Froto con energía el asiento de cuero y la alfombra. Necesito llamar con urgencia al 112, a emergencias. Rebusco como loca el móvil. Me arrastro por el suelo, miro debajo del sofá…


    —¿Buscas algo?


    —¡Por Dios, me vas a matar de un susto! —De un salto me incorporo. No le he oído entrar. Me enseña el móvil que lleva en su mano derecha.


    —Dámelo, por favor. —Extiendo la mano. Me lo lanza. Lo cazo al vuelo —. ¿No te han enseñado modales?


    —Los modales no sirven en situaciones hostiles. —Deja en la entrada mi maleta. 


    —¿Qué situación hostil? Un poco de nieve, eso es todo; mañana habrá pasado el temporal y no me quedaré más de un segundo aquí contigo. —De repente la luz se va. 


    —¿David? —Un hilillo de voz sale de mi boca —. ¿Dónde estás?


    Me había dado mucha prisa en agradecer a Dios por haberme salvado la vida. Si ahora me cayera un rayo encima, posiblemente el cenutrio este celebraría el haberse librado de mí.


    —No vas a poder salir de aquí en una buena temporada. —Dirige un par de segundos una luz cegadora de una linterna a mi cara. 


    —¿Quéee?


    —¿Estás sorda? 


    —¡Deja de acosarme! ¡Ahora mismo voy a llamar a las autoridades! ¡Eres un cabrón!


    —Adelante. Tómate tu tiempo. —Se sienta nuevamente. De reojillo capto una pequeña luz procedente de las pavesas de un puro apestoso que vuelve a encenderse. Intento desesperadamente activar el teléfono. Ha muerto.


    —¡Mierda! ¿Qué le has hecho a mi teléfono?


    —Siéntate.


    —¡Vete a tomar por culo!


    —He dicho que te sientes. —Le escucho acercarse hasta donde me encuentro. Manoteo en el aire intentando defenderme del ogro del bosque. Me muerdo el labio. Estoy totalmente angustiada. Corro en medio de la oscuridad.


    —¡Estate quieta, fiera! —Demasiado tarde. En la ridícula huida me he tropezado con algo que bien pudiera ser una silla y me he estampado literalmente contra el suelo. Noto el peso de su cuerpo encima del mío.


    Cinco años en la Universidad, un doctorado en Psicopatología clínica, máster en Medicina Conductual… ¿Y de qué me ha servido? De una puta mierda… ¡Oh Diossss!


    —Te vas a incorporar muy despacio, y te vas a sentar en el sofá. Voy a encender unas velas y me vas a escuchar sin abrir la boca, ¿me has entendido? —Asiento con la cabeza. —. De acuerdo.


    La luz da calidez a la estancia. Tomo su chaqueta y me la coloco por encima de los hombros. Siento un frío inexplicable.


    —La situación es la siguiente: Nadie va a venir a rescatarnos en unos cuantos días. —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar al instante —. Bien, estamos sin corriente eléctrica, el GPS no funciona, tu coche no nos sirve de nada, mi todoterreno se lo ha llevado mi compañero esta mañana para ir a buscar provisiones. Es evidente que no va a volver hasta que la climatología lo permita.


    —¿El siguiente pueblo a cuántos kilómetros queda de aquí? No me he podido alejar tanto de la carretera por el camino forestal… ¡Es imposible!


    —Treinta kilómetros.


    —¿Qué dices?


    —Se preveía una ola de frío. ¿No escuchas las noticias? ¿O simplemente te interesan los chismes de las redes sociales? —Este tío ha decidido hacerme la vida imposible, es eso. No, es el karma. He dejado en Madrid a un gilipollas y me encuentro a un cerdo paranoico que cree que me han enviado de vaya usted a saber dónde para sacarle de la jaula en la que vive.¡Cuánto mejor me hubiera valido estarme quietecita escuchando las fobias propias de mis urbanitas queridos!


    —No soy de esas…


    —Me importa un huevo de qué clase seas.


    —Y tú, ¿Qué haces aquí? Tú escuchas las noticias, ¿no?


    —Soy del Cuerpo de Agentes…


    —¿Sí? —¿Era poli?


    —Forestales.


    —¡Ah!


    —Se prevén vientos de más de 70 kilómetros por hora, con lo cual impedirán el tránsito terrestre y de aeropuertos.


    —Y eso, ¿qué significa?


    —Significa que estamos atrapados.


    —Eso no puede ser. Tengo una reserva en un hotel de París… Yo iba a pasármelo de puta madre. Mayte me dijo que…


    —Tendrás que olvidar tus planes de señorita por un tiempo y de lo que te dijera esa tal Mayte.


    —Yo…—No podía desplomarme porque estaba sentada. Estaba respirando muy deprisa. Prácticamente empezaba a hiperventilar.


    —En tu coche no he encontrado ni un miserable paquete de chicles. Así que tendremos que sobrevivir con lo que podamos cazar…—La cabeza me daba vueltas.


    —Mariela.


    —¿Sí?


    —Si vas a vomitar, respira por la boca. Enseguida vengo ¡No te muevas!

  


  


  
    Capítulo 6


    “Todo lo bueno empieza por V: Vacaciones, Verano, Viajar, Viernes, Vete a la mierda”.


    Anónimo


    —Ya estoy aquí. ¡Ni se te ocurra vomitar fuera de la palangana!


    —No sé qué me pasa, no puedo controlarme. Estoy muy mareada.


    —Tranquila. Estás impactada por la situación. —Las arcadas son incontrolables. Devuelvo las galletas que le había robado hacía menos de media hora.


    —Desde luego. Jamás me habían atado y mucho menos apuntado con una escopeta. Te denunciaré cuando… Cuando…


    —Cuando quieras, ahora agacha la cabeza. Así, tranquila. —Me limpia la cara y me retira el pelo suavemente, de la frente. Confieso que estoy agradecida con solo notar el frescor de la toalla húmeda que roza una y otra vez la frente y la boca.


    Después de unos momentos que me parecen interminables, en los que el estómago ha vuelto a su sitio, noto su mirada clavada en mí.


    —Mariela, tenemos que hablar.


    —Eso sería una novedad en ti. Prefieres aterrorizar a las personas con tus métodos cavernícolas.


    —Todavía no te he arrastrado de la coleta por toda la habitación, así que date por afortunada.


    —Eres un encanto de hombre, violento, rural, caprichoso…—Si las miradas mataran, me lo hubiera cargado sin pensarlo dos veces —Siento pena por ti.


    —Bueno, así no me abandonarás…—Sonríe maliciosamente. Apoya la palangana en la mesita baja al lado del cenícero con el puro apestoso.


    —¿De qué tenemos que hablar tú y yo?


    —Para empezar, los generadores ya no funcionarán. El motor apenas tiene gasóleo.


    —Quieres decir, ¿que nos quedaremos sin luz lo que resta de…?


    —¡Chica lista! —me interrumpe.


    —¡Qué gracioso! —Se sienta a mi lado. Noto el calor de su cuerpo. Será que estoy helada…


    —Mi compañero fue a por provisiones y gasóleo. Evidentemente no va a volver en estas circunstancias.


    —¿Y tu coche?


    —Te he dicho que es el coche de mi compañero. El mío se quedó sin batería hace más de dos días.


    —Puedes usar la mía. Mi coche es nuevo, apenas tiene tres años. Con unas pinzas…


    —Olvídalo. Si no has hecho mantenimiento, tu batería estará K.O.


    —Pues no…—Me revuelvo en el sofá. Es un pendenciero. No le voy a dar motivos para discutir, o para decirme…” Mujer tenías que ser”. No estoy dispuesta a escuchar machismos de última hora


    —El principal problema, es que…


    —No me quedaré ni un segundo más aquí. No puedo quedarme aquí. No puedo…—repito como un robot. Me levanto, pero no doy más de un paso. Su mano me empuja y me derrumbo en el sofá.


    —Te comentaba que la ola de frío ha inutilizado todos los sistemas eléctricos.


    —Mi móvil…


    —Eres una adicta sin remedio… ¿Señora o señorita Mariela?


    —Señorita. —miento descaradamente. Lo que me faltaba ahora. Nombrar a Luis… ¡Ni borracha!


    —Tu mentalidad urbanita no puede alcanzar a comprender tu dependencia tecnológica, señorita Mariela.


    —Sí que puedo. —respondo todo lo digna que alcanzo a ser en estos momentos trágicos de mi vida.


    —Bien, entonces comprenderás que sin luz y sin GPS dejan de funcionar los satélites…—Alza una ceja, es un listillo sin remedio.


    —¿Y qué cojones quiere decir todo eso?


    —Ya te lo he dicho. Estamos incomunicados.


    —¿Y cuándo va a cambiar el tiempo? ¿Crees que vendrá la luz?


    —Sí.


    —¡Dios! Pero ¿cuándo?


    —¿Acaso tengo cara de Wikipedia? —. Me castañetean los dientes.


    —David.


    —Será mejor que nos preparemos para ir a la cama. La noche va a ser muy larga.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    “Después de ciertos infiernos, no cualquier demonio te quema”.


    Anónimo


    Unas cuantas velas iluminan el pequeño salón. Estoy sufriendo cambios demasiado grandes en un tiempo demasiado corto. No sé si voy a poder adaptarme a toda esta mierda. 


    Ha retirado el sofá y ha extendido frente a la chimenea, sospechosamente apagada un par de colchones y dos sacos de dormir.


    —No me queda leña. Mañana cortaré. Tendremos que dormir juntos. —Es capaz de leer en mi mente. Me tiene harta.


    —¡Y una mierda!


    —Como quieras. Tienes que quitarte la camiseta que llevas y ponerte esto. —Me lanza un forro polar a la cara —. En tu maleta no hay nada útil que pueda servirte.


    Con dificultad me quito la camiseta. En algunos sitios la noto pegada a la piel. Le doy la espalda. No quiero que me vea también las tetas. Me estoy muriendo de vergüenza. No se me quitan los mareos.


    —Mariela, date la vuelta.


    —No quiero. No sé ni quién eres. Bueno sí. Eres un cerdo con un montón de mierdas escondidas en el armario. No debí haber salido de mi casa. No tengo ni idea de qué está pasando ¡Tengo miedo… mucho miedo! —El pánico me desborda.


    —Date la vuelta por favor. —Con mucha delicadeza me gira —. Estás sangrando.


    —¿Qué dices?


    —Tienes algunos cristalillos clavados. En la espalda. Ven. Siéntate a mi lado. Voy a quitártelos. Dormirás conmigo.


    —¡Joder…!—Así me dolía, cuando he intentado desnudarme. La camiseta pegada… Ahora lo entiendo todo.


    Se ha ausentado un momento. Escucho como revuelve en los cajones del cuarto de baño. Vuelve con algodón, pinzas, alcohol y una caja de pastillas.


    —Tengo que quitarte los cristales, señorita Mariela. Será un momento. Seguramente son del parabrisas. Quítate el sujetador.


    —Por favor, esto es demasiado. No puedo aguantar más. —Pero le obedezco sin más. Quedo más expuesta que nunca en mi vida. 


    —Sí, cariño. Claro que vas a soportarlo. Eres una chica muy valiente. Eso sí, una chica de ciudad. —El muy canalla se está riendo a mis espaldas. ¿Me ha llamado “cariño”?


    —Vale, estoy preparada. Pero, ¡date prisa por lo que más quieras!


    — Allá voy.


    A la luz de las velas comienza a sacarme dos o tres cristales que tengo literalmente hincados en la espalda y en el costado derecho. Chasquea la lengua. 


    —Tendré que darte algún punto que otro. Cerca del omoplato la piel está muy tirante…


    —Si no te importa, ahórrate los detalles.


    —De acuerdo. —Se levanta un momento. Siento nuevamente cómo se hunde el sofá.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunto desesperada.


    —He ido a por una aguja e hilo de coser, no dispongo de más…


    —¡Oh Dios! ¡Calla y hazlo yaaa!


    La aguja traspasa mi carne. Me muerdo los nudillos de la mano. Actúa con rapidez. 


    —Ya está. Toma bebe un poco. —Me gira y quedo expuesta a su mirada penetrante.


    —¿Qué es?


    —Vodka. Da un trago. 


    —Vale. Pero sujétame la botella. No puedo cargar ni con las culpas.


    —Señorita Mariela, no vales ni para irte a…—Le tapo la boca con mi mano y bebo un buen trago. El líquido desciende por mi garganta, quemando el esófago hasta llegar al estómago. Toso sin control alguno —. Y ahora sé una niña buena y tómate esta cápsula. Es un antibiótico. ¿No serás alérgica?


    —No, descuida. —Trago con dificultad la pastilla y le pego un buen sorbo a la botella. La apoyo en la mesa baja y me limpio la boca con el dorso de la mano. Sonríe de nuevo ante mi gesto.


    —Eres preciosa. —Sin pedir permiso, con su dedo índice acaricia uno de mis pezones. Ha sido un contacto leve. Casi como el roce ligero de una pluma. Pero suficientemente intenso como para hacerme gemir. Carraspea ante los sonidos descontrolados que salen de mi garganta.


    —Será mejor que me vista. —Y eso es lo que hago. Me siento expuesta.


    —Sí, será mejor.


    —No puedo dormir contigo.


    —Eso está fuera de discusión.


    —Puedo apañármelas, de verdad.


    —Ven aquí señorita Mariela. Tendrás fiebre y hasta mañana no podré encender la chimenea. —¡Es tan alto y tan fuerte… Me intimida! 


    —Iré contigo si me dices con quién me has confundido, y por qué me has apuntado con esa escopeta de mierda. —Señalo con un dedo tembloroso el arma.


    —Tendrás que confiar en mí.


    —¡Nooo!


    —Mariela, ¿No crees que si hubiera querido ya estarías muerta? —Un escalofrío como nunca había sentido, recorre todo mi cuerpo. No sé calcular si es miedo, si es la fiebre, o qué es.


    —Está bien. —respondo. No puedo contestar de otra forma. No tengo alternativa. 


    —Entonces, ven aquí. —Ha extendido un colchón y ha unido los dos sacos de dormir con una cremallera. Tengo frío. Mucho. No lo pienso y extiendo la mano. La toma entre las suyas y me ayuda a tumbarme.


    —De este lado, así. Recuerda los puntos.


    —No puedo olvidarlos. Descuida.


    —Bien. Descansa. —Le noto acomodarse a mi espalda. Toma el saco y lo ajusta bien con la cremallera. 


    —¿No apagas las velas?


    —No te preocupes. 


    —David.


    —Mmm.


    —¿Y si no hubiera mañana? ¿Podríamos hacer lo que quisiéramos? 


    —Sí, señorita Mariela. —Trago saliva de forma ruidosa. Nunca había vivido una situación así. En menos de un día me queda lejana aquella vida en la que disponía de teléfono móvil, internet y redes sociales.


    —David.


    —Mariela, duerme. Me lo vas a agradecer. Nadie vendrá a rescatarnos en unos cuantos días. Ya te lo he dicho. Tendrás que aprender a sobrevivir. La Naturaleza no perdona a los más débiles.


    —¡Por Dios! —susurro. 


    Más me valdría ponerme las pilas. 


    Sentía el frío calarme hasta los huesos.


    Con mucho cuidado de no rozarme en la zona de los puntos, me acerco a la fuente de calor que brota del cuerpo masculino que yace a mi lado.


    Porque lo peor de todo es que siento una atracción retorcida y malsana hacia el ser que duerme a mi espalda. Este hombre que me infunde terror, y que, si no me había matado antes, me advertía de que ya se encargaría la Madre Naturaleza.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    “El problema es que crees que tienes tiempo”-


    Buddha


    Tengo mucho frío. La luz que entra por el ventanal es de un color gris plomizo. El ruido del viento es insoportable. Me cuesta un triunfo incorporarme. Un ojo pegado, los pelos revueltos, fiebre y dolor de espalda completan la terrible estampa que debo tener.


    Estoy sola. Me levanto despacito. Tengo la vejiga llena. Me siento como una vieja en la taza del váter.


    —Señorita Mariela, tenemos que hablar. —Está visto que Gargamel me va a matar de un ataque al corazón. Salto como un muelle.


    —¡A la orden mi sargento!


    —¿Cómo has dicho? —Me levanta en vilo. 


    —¿A la orden, mi sargento? —Tiene las pupilas dilatadas. El ojo se me despega de golpe.


    —Cuando estés mejor me vas a contar qué haces aquí.


    —Mátame ya y ahórrate disgustos.


    —¡Vístete! —Me sienta en la taza nuevamente y cierra dando un portazo. Mi cabeza analiza a toda prisa el perfil del tipo. 


    Bien veamos. Me encuentro sin duda ninguna delante de un hombre que ha sufrido un estrés postraumático. Tendré que ir analizando qué clase de episodio dramático ha padecido… ¿Guerra? ¿Muerte violenta de un familiar? Ufff. Me estoy poniendo histérica. Me subo los boxers y los pantalones prestados.


    Asomo la cabeza por la puerta. La chimenea está encendida. Cierro los ojos. A pesar de que me encuentro hecha una mierda, recibo con alegría el calor del fuego.


    —¿Has cortado leña? ¿Y prende?


    —Sí, está húmeda, pero servirá. Es cuestión de saber algunos trucos, que ya te enseñaré.


    —¿A mí?


    —¿Ves a alguien más por aquí? ¿O mi español no es correcto?


    —Pues, no. —No soporto esta mezcla de sarcasmo y autoritarismo.


    —¿No a qué?


    —No veo a nadie. —Mejor no contradecirle, ni encender la mecha de su ira.


    —Perfecto. Entonces siéntate, tendrás que cumplir ciertas normas mientras estemos aquí. —Joder, ¿No quería alejarme del tedio, de mi marido, y de toda mi rutina? ¡Pues toma!


    —¿Y si no lo hago?


    —No tienes opciones. 


    —No puedo hacer nada en las condiciones en las que me encuentro. Tengo fiebre, yo…


    —Tendremos que repartir el trabajo. No voy a consentir que yo haga todo, mientras tú te arreglas las uñas y compruebas cada cinco minutos si tienes datos en el móvil. —Se enciende un puro asqueroso, mientras me lanza una mirada desafiante. Solo le falta ponerse los guantes de boxeo y liarse a palos conmigo.


    —Está bien. ¿Me das una pastilla, por favor?


    —La tienes en la encimera con un vaso de agua. Pero antes me tendrás que escuchar.


    —Vale, dispara…


    —Señorita Mariela eres una tocahuevos.


    —No lo dudes ni un instante.


    —Apenas queda agua en el depósito. Tendremos que fundir nieve. 


    —¿No sería más fácil comérnosla? —Me mira como si fuera un insecto inmundo y despreciable.


    —Si comes nieve, bajarías de golpe tu temperatura corporal y morirías. Si me vuelves a interrumpir, te abandonaré.


    —De acuerdo, ya me callo.


    —He puesto algunas trampas sencillas aquí cerca. Espero que podamos comer conejo o algún roedor…


    —¿Rataaaaasss? —El estómago me da un vuelco. Toda mi vida, mi madre me trató como una niña mimada a la hora de comer: En esencia era un menú exquisito y carísimo, que no hizo más que malcriarme el estómago. Ni Luis con su comida basura ha logrado cambiarme los hábitos de mi madre.


    —Lo que caiga en las trampas. Mientras me ausente, no saldrás de la cabaña.


    —¿Por qué? —Alza una ceja.


    —¿Tengo que responderte?


    —Por supuesto. — Y yo alzo la voz. Este tío me revienta. 


    —El bosque no entiende de machismos ni de feminismos. Solo sobreviven los más fuertes. Si yo cazo, tú tendrás que preparar lo que cace. Si no sabes te enseñaré, pero tendrás que aprender a la primera. Podrías cazar tú, pero no sé de cuántas vidas tendríamos que disponer para enseñarte a disparar o a fabricar trampas.


    —De acuerdo.


    —Me alegro. Colaborar es lo único que te pido. Ya puedes tomarte la pastilla. Cuando termines quiero verte las heridas de la espalda.


    Me levanto rígida como un palo. Me duele la barriga un montón. Creo que tendré que visitar nuevamente el cuarto de baño.


    —¿Queda papel higiénico?


    —De eso hay toneladas. Puedes envolverte si quieres.


    —No, gracias. Con un poco será suficiente. —Hacía años que no enrojecía de vergüenza. Este hombre saca todo lo peor de mí. Hasta las emociones más ridículas que creía haber olvidado en un rincón del alma.


    —Te recuerdo que no hay agua. He fundido algo de nieve. He dejado el cubo en el pasillo. Sin embargo, en cuanto te baje la fiebre, lo harás fuera como yo. Hay que dosificar los esfuerzos …


    Una vez más me ha dejado sin palabras…

  


  


  
    Capítulo 9


    “Me entenderás cuando te duela el alma como a mí”.


    Frida Kahlo


    Vuelvo del baño sin energías. He debido perder un par de kilos con los esfuerzos. Alzo la vista y compruebo para mi desgracia, que el orco me está esperando con los instrumentos de tortura.


    —Siéntate aquí junto al fuego.


    —No me atosigues. No estoy para que me den órdenes. —Ha debido hacer oídos sordos, pues sin ningún tipo de cuidado, y como es costumbre en él, me empuja, pero esta vez quedo sentada en su regazo.


    —Mucho mejor. No tenemos tiempo para perderlo. Y ahora súbete el jersey y desabróchate el sujetador. —Dirijo las manos hacia atrás y obedezco por enésima vez.


    —¿Cómo lo ves?


    —Mejor. Te pondré una gasa. —Tiene las manos calientes. Me remuevo al sentir la calidez del contacto.


    —Estate quieta. —susurra en mi oído.


    —¿Por qué? —Se me queda atascada la pregunta cuando me aprieta el culo contra su sexo. Doy un respingo. Está duro como una piedra. Como Dios me da a entender me alejo de este demonio, me abrocho el sujetador y me bajo el forro polar. 


    —Cuando te repongas, te espero en la cocina. Han caído en las trampas un par de ardillas.


    —¡Oh Dios! ¡Pégame el tiro ya y así dejo de sufrir! —Esto es demasiado para mí —. Mira no sé dónde leí que se puede vivir tres días sin beber y tres semanas sin comer. Esperaré a que la ola de frío pase. No puedo comer eso… ¡No quierooo!


    —De acuerdo. 


    —¿Cómo dices?


     


    —Digo que estarás sin comer tres semanas, si es que llegamos a ello. Cada uno elige su forma de vivir y su forma de morir, también. —Me derrumbo. Yo no pedí esto. Simplemente quería pasar unos días alejada de mi marido, de sus manías, de las fobias de mis pacientes…


    Observo con una mezcla de asombro, repugnancia y fascinación cómo despelleja a la ardilla. Mis pobres ojos están a punto de saltar de las órbitas.


    —¿David?


    —Señorita Mariela…


    —Lo siento. Te ayudaré.


    —De acuerdo. Acércate y sujeta la cola de la ardilla. Tengo una mala y una buena noticia que darte, ¿por cuál prefieres que comience?


    —Por la mala si no te importa. —Sujeto la cola de la pobre ardillita con la mano derecha. Tengo los ojos medio entornados. 


    —La mala es que reconozco que es un poco repugnante despellejar o desplumar cualquier animal. No suelo comer carne. Pero no nos queda más remedio. Se trata de sobrevivir, ¿entiendes, cariño?


    —Sí. —No me quedaba más remedio que darle la razón. La tenía y punto.


    —La buena, es que la carne de ardilla es mucho más rica que la del pollo o la del conejo. Es sabrosa y tiene una textura más suave y densa. —Trago saliva de forma ruidosa. Ríe ante el sonido que sale de mi garganta.


    —Vale. Intentaré probar el guiso.


    —Harás bien. Necesitas muchas proteínas para recuperarte de las heridas. Tienes que fijarte en todos los pasos que voy dando. Nunca se sabe que puede ocurrir…


    —¿A qué te refieres?


    —Señorita Mariela, nadie tiene la vida comprada, ¿entiendes?


    —Sí, perfectamente. —Le miro a los ojos. Me quedo unos segundos contemplando el color de sus pupilas. De un marrón dorado maravilloso, como el mejor whisky que haya probado…


    —Mariela…


    —¿Sí? —Estoy alelada. Me dedica una sonrisa cautivadora. Agito la cabeza, para deshacerme del embrujo que me ha lanzado.


    —Bésame. —Cierro los ojos.


    —¿Por qué?


    —La supervivencia siempre es una gran prueba de resistencia, por lo tanto, nunca debe fallar la voluntad. A pesar de todo, noto en ti una aptitud psicológica fuerte. Después de todo no creo que desfallezcas.


    —Gracias. —Simplemente me ha dejado con la boca abierta. El cazador ha sido cazado. O sea, la psicóloga ha pasado a ser analizada con una probabilidad de éxito de más del noventa y cinco por ciento.


    Acerco mis manos a su cara. Cierro los ojos. Toda esta carencia, todo lo que no poseo, vivir en este refugio, me hace prestar mucha más atención a todo lo físico. Empiezo a redescubrir y a sentir todo lo que me rodea.


    Me acerca con infinita suavidad a su cuerpo. Ha dejado el cuchillo encima de la encimera y me rodea la cintura con sus manos cálidas. Su lengua juega con mi boca incitándola a abrirse como una flor ante la luz del sol.


    Y la abro. Y siento su dulzura. Es suave y delicado con la lengua. Juega con la mía, la muerde, la aspira… ¿Cómo he podido vivir tantos años sin sentir algo tan jodidamente bueno?


    Me restriego contra su cuerpo como una gata en celo. Para mi desgracia, la sensación placentera dura apenas unos instantes. Absorbo el momento como una esponja ávida de agua…


    —Señorita Mariela, no podemos. Tenemos mucho trabajo por delante.


    —No sé a qué te refieres.


    —No seas hipócrita, cariño…


    —Te repito que…


    —Agarra las patas traseras de la ardilla. Voy a terminar de quitarle la piel. —El beso ha debido descargar en mí la dosis suficiente de adrenalina como para enfrentarme a una tarea que en mi vida hubiera hecho ni muerta… David es un hombre inteligente. Sabe cómo actuar en situaciones comprometidas, y ante las fobias… ¿Quién era el tipo que tenía delante de mis narices?

  


  


  
    Capítulo 10


    “Entiende que no se trata de luchar sino de aceptar y fluir…”-


    Anónimo


    —Debes comprobar que el hígado tenga un color rojo profundo… ¿Ves? Está sana.


    —Ufff—El sudor me resbala por la frente.


    —Tranquila, señorita de ciudad. Todavía nos queda repetir la operación con la otra. Haremos un guiso, con aceite, harina, pimienta y sal. Te enseñaré a poner la olla al fuego.


    Trabajamos en silencio. Poco a poco me voy animando. Si alguien me dice que voy a vivir una aventura como esta, me rio en su cara. Ni harta a vinos, me lo creería…


    Mientras se cuece la carne, ha derretido hielo. Me enseña a potabilizar el agua. 


    En caso de que se nos agotaran las pastillas potabilizadoras, me comenta que añadiendo una gota o dos de cloro alimentario por cada litro de agua sería suficiente. No podemos arriesgarnos a pillar ni una simple gastroenteritis…


    —David.


    —¿Sí? —Se ocupa de recoger los restos y limpiar lo que se ha ensuciado. Es un hombre limpio hasta la exageración y ordenado… Mucho, metódico, trabaja con rapidez y eficacia…


    —¿Quién eres?


    —Esa pregunta debería hacértela yo a ti. —El olor del sofrito que está haciendo llega hasta mi nariz. Las tripas me rugen.


    —Lo mío es sencillo. Ya deberías saberlo. Has hurgado en mis pertenencias todo lo que has querido. Mi nombre es Mariela.  


    —Lo mío, no. —Pasan unos minutos hasta que consigo organizar lo poco que se me ocurre responderle y otros tantos para soltar la obviedad de turno.


    —David, puedo ayudarte. —Me acerco hasta la chimenea. Sirvo los platos. Los coloco en la mesa, junto con unos cubiertos y una botella de agua.


    —No, no puedes. Nadie puede ayudarme. Y te sugiero que no te metas. —El cuello se le tensa. Los ojos le brillan —. Come. No dejes que se enfríe. Cuando terminemos, recogerás y te enseñaré a hacer una mochila de supervivencia.


    —No sé si seré capaz. —El olor me atrae. Pero el estómago es otra cuestión. Aunque me duele de hambre, es tozudo como yo, y se niega a aceptar la proteína que necesito para reponerme.


    —Tú verás.


    —De acuerdo. —Me quita la cuchara de la mano, y como si fuera un bebé, me incita a abrir la boca…


    —Mastica. —Relajo poco a poco la mandíbula. Cierro los ojos. Aprieto los puños… Y como... 


    —Está bueno…—respondo con la boca llena.


    —Traga…—continúa azuzándome.


    —No eres mi madre.


    —Si lo fuera ya te hubiera dado una buena azotaina. —Esta vez soy yo la que le arranca la cuchara de la mano y continúo comiendo. Con avidez. Han desaparecido casi por completo los modales que con tanto esmero me enseñó mamá. Devoro la comida.


    —Te va a sentar mal. Más despacio —Me señala con su cuchara. Alza una ceja advirtiéndome...


    —¡Está muy ricooo!


    —El próximo guiso lo harás tú.


    —Vale.


    —Termina todo. No dejes nada en el plato. Es importante que te repongas. Nunca se sabe cuándo surgirá la oportunidad de marcharnos de aquí.


    —Dijiste que en cuanto se restablecieran la luz, y las comunicaciones…—Le miro extrañada. 


    —Sí, claro. —Se levanta del sofá, con los platos vacíos. Los echa al fregadero. Voy tras él. Necesito saber qué es lo que me oculta. Le toco la espalda. Con un giro brusco me toma del cuello y me estampa contra la pared.


    —Nunca, me toques así, ¿entiendes?


    —Me estás asustando…—Sus reacciones son propias de un hombre entrenado para, ¡Oh Dios mío! ¿Matar? Me suelta de golpe. Toma la chaqueta de nieve, el gorro y los guantes. Tras el portazo, solo oigo el crepitar de las llamas…

  


  


  
    Capítulo 11


    “Y fue su silencio el que me dio todas las respuestas”.


    Victor de la Hoz


    Tenía ganas de gritar. El autocontrol ganaría la partida. Deseaba con toda mi alma salir huyendo de aquel paraje inhóspito, olvidado de la mano de Dios. Tampoco lo haría.


    Después de todo y a pesar del pánico de tener que convivir con el mismo diablo, el destino me había dado la oportunidad de toparme con un individuo magnífico de estudiar; algo así como un insecto raro que te encuentras en el campo y que decides pincharle con un alfiler en un corcho y observarle a la luz de una lupa.


    Estaba empezando a anochecer. Apenas se veía. No había dejado de nevar ni un solo instante. Sin embargo, el viento se había calmado algo.


    La llama del puro delata su posición.


    Estaba claro que, si le estorbabas, era cuestión de que en un instante acabara contigo.


    Ante mí se alzaba uno de los mayores retos de mi carrera profesional, y de mi vida.


    Allí mismo tras los ventanales, destacaba la silueta de un hombre misterioso e irresistiblemente atractivo ante mis ojos.


    Mi parte lógica había desechado el miedo. Ante mí surgía el desafío…Me importaba bien poco haber vuelto a la Edad de Piedra. No disfrutar de los beneficios de la electricidad. No saber nada del mundo civilizado. Olvidarme de todo y desenmascarar a David. Si es que se llamaba así.


    El mundo podía ser terrible, o despiadado. Me daba igual. Había apartado por un momento de mi vida lo cotidiano. Todo lo que necesitaba era controlar mis intestinos y dejar de visitar el baño.


    Entonces triunfaría de verdad en la empresa que me había prometido llevar a cabo.


    Ha apagado el puro en la nieve y se dirige con paso firme a la cabaña. Corro hacia el baño. No me apetece que me descubra espiando tras el ventanal. 


    —Señorita Mariela. —Mala suerte. No soy lo suficientemente rápida. Me ha pillado con la mano en el picaporte de la puerta.


    —¿Sí? —Intentaba aparentar una calma que apenas estaba empezando a germinar en mi cabeza.


    —Es hora de que preparemos las mochilas.


    —Como quieras. —respondo con indiferencia. Sin embargo, vivo en una montaña rusa de emociones continuas. No me da tregua.


    —No podrás llevar nada de lo que tienes en la maleta.


    —¿Por quéee? —Mis vestidos, mis zapatos de tacón, mi perfume… ¿Iba a dejar todo aquí tirado?¡Ni muertaaaa! ¡Pensaba utilizar el raciocinio, la lógica, pero sin que me tocaran mis cosas!


    —¿Entiendes la palabra SUPERVIVENCIA?


    —¡Noooo! ¡No la entiendo! —Me planto con las manos en jarras delante de él —. Yo no tengo que sobrevivir en los términos que tú me lanzas como bombas, a la cara. ¡Qué quieres que te diga!¡No soy Rambooo!


    —Señorita Mariela…


    —Me iba a París, ¿Comprendes? ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¡Acabo de llegar al Infierno y un tío al que no conozco de nada, primero me encañona con una escopeta y luego me dice que me ponga un cuchillo entre los dientes para defenderme de…! ¿De Quéeeee? —Mi dedo índice acusador a modo de martillo pilón machaca el esternón de David.


    —Mariela…—El párpado inferior del ojo derecho le vuelve a temblar. Por mí como si se le cae a cachos…


    —¡Ni Mariela, ni cojones! O me dices quién eres ahora mismo, o no muevo ni un dedo…


    —No puedo.


    —¿Por qué?


    —No debo. —Agacha la cabeza. Se mesa el pelo que por cierto lo tiene casi rapado al cero.


    —¿No puedes o no debes? Me pides, pero a cambio… ¿Qué me das? 


    —No te pido. Simplemente no contaba contigo. Te he confundido con alguien que más tarde o más temprano me encontrará. Eres como un grano en mitad de mi culo. No deseo que seas un daño colateral.


    —¿Un daño colateral? —río como una loca. Lo que me faltaba por oír…


    —Como quieras. — De uno de los armarios saca exclusivamente una mochila, en la que comienza a meter, ropa interior, pantalones, un par de camisetas térmicas y un par de forros polares, un pequeño botiquín…


    PLAN


    Era otra palabrita de esas que había llegado a mí junto con STOP.


    P (Protección. Hay que alejarse cuanto antes de los peligros)


    L (Localización. Hay que destacar la posición mediante señales visuales, audibles)


    A (Abastecimiento. Construir un refugio con agua, comida y combustible)


    N (Navegación. Si no hay forma de que nos rescaten, hay que abandonar el lugar, pero evidentemente se debía conocer al menos un poco la navegación terrestre)-


    Estaba bien jodida. Ni sabía protegerme, ni tenía idea de usar una bengala de socorro. Como mucho un maldito silbato y un espray de pimienta. Para qué hablar de fabricar un fuego, o de orientarme en medio de un temporal, sin un GPS en la mano.


    Vale… Cuando una se confunde, hay que saber recular a tiempo. “Por el interés te quiero Andrés”. Ser un daño colateral no era un objetivo en mi vida. 


    No me hacía gracia morir porque alguien aún más loco que David me descerrajara un tiro entre los dos ojos…

  


  



  

    Capítulo 12


    “La mente que se abre a una nueva idea, jamás volverá a su tamaño original”.


    Albert Einstein


    Cinco años.


    Cinco largos años follando con un mismo tío… Era soporífero. Al principio Luis me conquistó en la cama. Me hacía ilusión ver cómo insistía, aunque poco, en hacerme feliz. A pesar de sus abdominales era mortal en la cama. Vamos que al final aburría a los muertos. 


    No me quejé nunca. Pero tampoco me fui a la primera de cambio con el butanero. Soy así. Me engancho emocionalmente con una persona y por más que lo intento, soy incapaz de hacer daño a nadie. Aunque me lo hagan a mí. 


    Conozco las herramientas para actuar en estos casos de dependencia emocional, pero ¿las uso? Va a ser que no.


    Es un amor totalmente descompensado. Y esta AVENTURA con mayúsculas, no hace más que inclinar la balanza a mi favor.


    No tengo ningún PLAN, tal y como lo describen los montañeros en situaciones de crisis.


    Lo único que sé es que por más que pinche a David para que me diga la verdad, no voy a sacarle ni una miserable gota de sangre. Es un tío hermético, brusco y arisco.


    Está escondido, en relativa calma, a la espera de aquello que sea que le “incomode” salga a la luz.


    Y entonces, quién sabe si huirá o luchará… Y yo estaré en medio de todo aquello, fuera lo que fuese.


    Así pues, lo más sensato era acercarse a David. Que me instruyera en el noble arte de salvar el pellejo en condiciones críticas…


    —David, lo siento.


    —Coge la mochila y ve metiendo lo que te he amontonado en ese rincón.


    —¿Qué es esto? —Me agacho a su lado y tomo una barra metálica en la mano.


    —Ferrocerio.


    —¡Ah, vale! —No sirve de nada que disimule. Cuando yo voy, él ya viene de allí, como decía la canción.


    —Si lo frotas contra una superficie rugosa o con un cuchillo, saltan chispas. Sirve para hacer fuego. Los mecheros no funcionan. —Añade a mi mochila, un pequeño botiquín con gasas, esparadrapo, navaja y yodo…


    —¿Lo usaremos?


    —Ya veremos…Voy a supervisar las trampas. Volveré en un momento.


    —¿Te vas muy le…?


    Da igual que se hubiera ido a recoger bichos muertos a Pernambuco. Me consideraba en aquellos momentos poco menos que un estorbo, una piedra en el camino, dispuesto a patear si las cosas se ponían feas.


    Y la situación se estaba volviendo más negra que los cojones de un oso…


    ¡Dios! Esa frase era típica de mi amiga Mayte. ¿Qué estará pensando? ¿Qué habrá pasado en el mundo civilizado?


    Mi mente comienza a divagar, la soledad da paso al tedio y a las comeduras de cabeza.


    Pero de poco sirve. Si soy capaz de salir de esta, podré contar a mis nietos cuando llegue a vieja lo maravilloso que es morirse de miedo.


    Me pica la espalda. En realidad, me pica todo el cuerpo. Pero en estas circunstancias si quiero asearme un poco tendrá que ser a base de salivazos.


    El agua se ha convertido en un elemento esencial, que usaré solo para beber y cocinar.


    Espero salir de esta, solo para darme un baño de espuma, caliente y oloroso. Mmmm… Cierro los ojos, me dejo llevar por ese momento tan íntimo y mara…


    —Señorita Mariela. Te toca preparar la cena. —Con facilidad pasmosa me baja del cielo al infierno. Ha traído leña y dos conejos que deja en la pila. 


    Apoya la escopeta en un rincón, al lado del ventanal. Sale de la cabaña y vuelve con cubos llenos de nieve.


    —¿No me vas a ayudar?


    —No. Te dije que…


    —Te mandaría al infierno, pero hijo, ¡qué culpa tiene el pobre diablo! —Comienzo a sudar copiosamente. 


    —¿Quieres darte un baño? —Se me llenan los ojos de lágrimas, de pura gratitud.


    —¡Oh Dios mío, David! ¡Sueño con ello! —Me abalanzo sobre él, sin previo aviso. Sin pensarlo. Le rodeo con mis brazos. Le beso la cara, el cuello…


    —Señorita Mariela… ¡Jajaja! ¡Paraaa! —Me retiro un instante y le miro fijamente a los ojos. 


    —¿Sabes reírte?


    —Claro. No soy un ogro.


    —No estoy de acuerdo.


    —Me es indiferente lo que pienses. —Me retira los brazos de su cuello con delicadeza.


    —Algún día me dirás quién eres y qué haces aquí.


    —Sí, algún día. Si quieres bañarte, prepara esos bichos. A cambio calentaré agua y te prepararé el baño.


    —¿Existe la posibilidad por pequeña que sea de que intercambiemos las tareas? —No me gusta suplicar, pero no soporto despellejar a esos pobres animalitos para luego tener que comerlos. El estómago me da la vuelta….


    —No. Haz lo que corresponde, Mariela.


  


  



  
    Capítulo 13


    “Seas lo que seas sé uno de los buenos”.


    Abraham Lincoln


    Trabajo de forma mecánica, mientras David prepara la bañera. Es una faena pesada, pero nada engorrosa.


     No puede compararse ni de lejos a la matanza de Texas que estoy preparando con los pobres conejos.


    El delantal que me ha colocado para desollar las piezas está para tirarlo, según termine con esto.


    De vez en cuando se acerca David y asiente con la cabeza, dándome el visto bueno. Ni sé la de veces que he resoplado hasta obtener una carne limpia y dispuesta a ser cocinada.


    —Ya tienes preparado el baño.


    —Gracias. —Me quito el delantal. Le miro a los ojos. Sin pensarlo dos veces le abrazo y me doy media vuelta.


    —¡De nada! —Le oigo gritar desde el salón.


    Me desnudo rápidamente. Me meto en la bañera. Cierro los ojos y siento. El agua caliente actúa como bálsamo para mi cuerpo. El bote de gel que llevaba en la maleta y una esponja aparecen milagrosamente en una de las esquinas de la bañera. Todo dispuesto para ser usado.


    Después de todo, David no es tan mala persona…


    —Mariela…


    —¿Sí? —Entra al poco. Sin llamar. Como siempre.


    —Tengo que quitarte la gasa y comprobar los puntos. Si no se han secado, no podrás mojarte esa parte.


    —De acuerdo. —Me incorporo. Se me endurecen los pezones con el contraste de temperatura entre el agua y el aire.


    Se arrodilla delante de mí. Posa su mirada en los pechos, un momento algo más largo de lo que las normas aconsejan.


    —Gírate un poco más. —Su voz es pastosa, ronca —. Eso es. Veamos…


    —David.


    —¿Sí? 


    —¿Estás casado? ¿Tienes hijos?


    —No. 


    —Tus padres, ¿Viven?


    —No. Mi padre murió en…—Sus manos que andaban hurgándome en la espalda, de repente se paran. Creo que le he pillado con la guardia baja.


    —¿Sí? ¿Dónde?


    —Murió. No te mojes esa parte. Cuando salgas te curaré de nuevo. —Tan pronto como vino la confianza, se fue. Un pequeño suspiro, y la magia desaparece por completo.


    La puerta se cierra despacio.


    Flipo. Está total y absolutamente desconectado de la vida. Pero de la vida real.


    No pasan más de cinco minutos, cuando decido salir de la bañera. Me envuelvo en una toalla.


    En el salón no está. Me asomo al ventanal. Ha dejado de nevar. Sin embargo, debe haber más de veinte centímetros de nieve. Seguimos incomunicados.


    Encima de la repisa está mi móvil. Lleva muerto desde que se fue la luz en esta parte del mundo perdido de la mano de Dios.


    David ha desaparecido. Tampoco distingo la llama del puro enfrente de la casa. ¿Dónde habrá ido?


    Me visto a toda prisa y me coloco unas medias de lana y las botas que ha encontrado para mí. Dice que son de su compañero. Tiene un pie pequeño. Un 39. Como el mío. En cualquier caso, me vienen que ni pintadas.


    Vuelvo a asomarme por la ventana. Sin pensármelo, tomo la linterna y abro la puerta. El frío me impacta en la cara. Enfoco al frente. Nada. No se distingue nada.


    ¿Cuándo y dónde murió su padre?


    ¿En qué circunstancias?


    No es que sea partidaria de teorías conspirativas. Sin embargo, es cuando menos curioso, que haya salido zumbando del baño.


    Antes de volver a la cabaña, con el rabillo del ojo capto un brillo metálico entre un montón de nieve.


    Retrocedo y me doy cuenta de que es una gran argolla. Y que esa argolla está unida a una trampilla.


    Me agacho, escarbo y tiro. La trampilla se abre. El corazón se me sale por la boca. Ayudada por la luz de la linterna bajo despacio los pocos escalones que descubro.


    El último da a un pequeño pasillo estrecho y maloliente. Avanzo con cuidado. A la derecha una pequeña puerta entreabierta me permite escuchar una voz.


    La voz de David.


    Me acojono. No le entiendo una mierda. Está hablando con otra persona a través de una emisora de radioaficionado.


    Un sistema tradicional de comunicación, antes de que internet y las redes sociales, aparecieran y se instalaran en nuestras vidas.


    Por más que pego la oreja, soy incapaz de captar el contenido de la conversación.


    A excepción de mi nombre que sale de la boca de David.


    Mariela.


    Me ha mentido. 


    No estamos incomunicados. Por lo menos no del todo.


    Huyo todo lo deprisa que puedo. Espero por mi bien y por mi integridad física que no me pille.


    Estas no son las vacaciones que tenía previstas. Ni de lejos.


    Cierro la puerta de la cabaña. Me apoyo un momento con la respiración entrecortada.


    Me duele la tripa. Noto los retortijones nuevamente. Corro hacia el váter…

  


  


  
    Capítulo 14 


    “Me das miedo, mientes aún mejor que yo”-


    Carlos Ruiz Zafón 


    —¡Marielaaa! —Estoy literalmente acojonada. Me ha pillado con el carrito del helado. No voy a poder disimular ni un poquito.


    —¿Sí? —Respondo desde el otro lado de la puerta. Tengo que escapar, huir de aquí. Esto es una pesadilla… Temo por mi vida. Yo solo quería pasarlo bien… ¡Mierda!


    —¡Sal! ¡Tenemos que marcharnos!


    —¿Cómo?


    —¡No hay tiempo que perder!


    —¡No quiero! ¿Con quién estabas hablando? ¡Me has mentido! ¡No estamos incomunicados!


    —Por favor, sal no hay tiempo.


    —Tiempo, ¿para qué? —Para nada… La puerta se abre de golpe, estampándome contra la pared. Me arrastra hasta el salón.


    —¡Rápido, ponte esto! —Me lanza una chaqueta de nieve parecida a la suya, unos guantes y un gorro. —. No te ajustes al máximo los guantes. Deja un poco de espacio entre tus dedos y las puntas de la tela. Podrías perder calor…


    —No pienso moverme de aquí hasta que no me expliques…


    —Mira, Mariela. Es muy sencillo. Si te quedas puede que no vivas para contarlo. —Compruebo anonadada, cómo recoge una de las mochilas que habíamos preparado, la escopeta y munición…


    —De acuerdo. —Asiente y me ayuda a colocarme la mochila. Me mira durante un instante. Toma mi cara entre las manos y me planta un beso en la boca —Lo siento, no ha sido mi intención inmiscuirte en mis problemas. Vamos. Enseguida te dejaré en un lugar seguro y podrás continuar tu camino.


    Salimos de la cabaña. Me agarra de la mano. Me incita a andar deprisa. Durante unos minutos me cuesta tomar aire. No está nevando, pero el frío es intenso. Duele el simple acto de aspirar.


    Se oye a lo lejos un helicóptero…


    —¡Correeee! 


    —¡No! ¡Vienen a rescatarnos!¡Ayudaaaa! ¡Aquíiii! —Agito las manos desesperadamente. Grito hasta desgañitarme.


    Pero el último grito se me queda atascado en la garganta. El helicóptero comienza a disparar en el área donde nos encontramos.


    —¡Marielaaaa dame la mano! —Me engancho como puedo a su brazo. Corremos en zigzag. El sol comienza a esconderse a nuestras espaldas.


    —¡No quiero morir, no quiero morirrr!


    —¡Ya falta poco!


    —¡Poco! ¿Para quéeee? ¡Dios Bendito! —Seguimos andando todo lo deprisa que podemos y nos permite la nieve. De vez en cuando caigo y tropiezo. No estoy preparada para huir de no sé sabe qué, o de quién…


    —¡Tranquila! —Se le oye gritar entre el ruido de los rotores del helicóptero.


    El corazón se me sale por la boca del esfuerzo. Las piernas no me dan más de sí. Corro únicamente por efecto de la adrenalina. Siento la sangre que ruge fuerte en mis oídos.


    Los disparos se suceden sin darnos tregua.


    —¡Te odioooo!


    —¿Ves ese montículo de nieve, entre esos tres árboles? El sol se ha escondido prácticamente. Tendrán que dar la vuelta, sin luz no pueden volar y nosotros llegaremos antes y estaremos a salvo… —Sin entender nada de nada, intento concentrarme en el objetivo que me ha indicado. Alargamos la zancada. David me empuja hacia abajo, las balas silban por encima de nuestras cabezas.


     


    —¡Joderrr!


    —¡Zambúllete como si estuvieras en la piscina! ¡Ya! —Lo hago sin rechistar. Noto su cuerpo tras el mío. He cerrado los ojos y me he tapado la nariz con la mano. Siento una claustrofobia terrible, y sus manos que no paran de manipular, no sé el qué, y al instante…


    Caemos al vacío… Su cuerpo debajo del mío.


    No estamos debajo de un montón de nieve. No. Después de deslizarnos unos pocos de metros, la luz de la linterna ilumina un zulo de unos tres metros de largo y un metro y medio de alto.


    —¿Estás bien? —No puedo evitarlo, tengo los nervios destrozados. Con la poca fuerza que me queda le meto un rodillazo en la entrepierna.


    —¿Qué haceess?


    —¡Estooo! —Sin darle tiempo a levantar las manos de la entrepierna, le arreo un bofetón.


    —¡Estate quietaaa! —Me para el golpe con su mano izquierda.


    —¡Y una mierda! ¡Sácame de aquí! ¡Dime quién eres! ¿Por qué te persiguen? ¿Quién te quiere borrar del mapa?


    —Hablas demasiado. —Me arrincona contra una de las paredes. Ha tirado la linterna al otro lado junto con la escopeta y la mochila. Es veloz como una araña que acaba de atrapar a su víctima. Una pobre mosca, que pasaba por ahí. Esa soy yo.


    Sin darme tiempo a reaccionar, se quita el gorro y los guantes y me baja los pantalones y los boxers hasta los tobillos. La luz de la linterna parpadea hasta que termina por apagarse. Silencio. Oscuridad…


    —¿David?


    —Shhh. —Uno de sus dedos, fríos como un témpano roza el pubis. No veo nada. La falta de este sentido por primera vez en la vida me calienta la sangre y me excita sobremanera.


    —¡Oh Dios! —Las yemas de sus dedos acarician los pliegues de mi sexo, con tal suavidad, que soy incapaz de controlar los gemidos. Esta mezcla de pánico y deseo descontrolado me están volviendo loca.


    —Mariela, cariño tócame…Me estoy muriendo por ti. —susurra en mi oído. Incapaz de procesar algo que no sea la voz que me suplica, hago lo que me pide. A tientas deslizo la mano por su cuerpo. Me ayuda a bajarle la cremallera de los pantalones.


    Introduzco la mano en la bragueta y busco en la oscuridad y entre la más absoluta de las desesperaciones su pene.


    Caliente y erguido. Orgulloso. Lo rodeo con fuerza y agarrándome a él como a una tabla de salvación deslizo mi mano arriba y abajo con rapidez.


    Sus dedos compensan mi rudeza con caricias circulares alrededor del clítoris, alternadas con roces arriba y abajo tan delicados que terminan por arrancarme un grito de intenso placer…


    —Mariela…No puedo más. Necesito correrme…—Me aleja un momento la mano para terminar de bajarse los pantalones. Siento que se coloca de rodillas. Con rapidez vuelve a tomarme la mano, acompañándole en una cabalgada salvaje…

  


  


  
    Capítulo 15


    “¿Qué es el infierno? Morirse de amor por alguien que pertenece a otro cielo”


    D. Vega


    Floto. Soy incapaz de razonar nada. No tengo ni idea de lo que está pasando. 


    Navego a través de los círculos del Infierno de Dante. Estoy atrapada como en la Divina Comedia, en una selva oscura, en mi caso un bosque helado, asaltada por tres bestias: David, sus enemigos, y esta tormenta que nos ha dejado prácticamente incomunicados.


    —Necesito saber la verdad.


    —No seas testaruda. Cuanto menos sepas, más a salvo te encontrarás. —Se arrastra lejos de mí. En un instante vuelve a iluminarse el habitáculo.


    Se sube los pantalones. Limpia el suelo con un papel. Se acerca nuevamente hasta donde me encuentro. Me ayuda a vestirme.


    —Pasaremos aquí un par de horas o tres. ¿Tienes claustrofobia?


    —No, si tú no la tienes. Respóndeme.


    —Mariela, cariño. Tenemos que desvestirnos y cambiarnos. No podemos salir con la ropa húmeda. Nos congelaríamos.


    —Después. Ahora quiero que me hables. A estas alturas ya da igual todo. Saben que estoy contigo. No me puedes salvar. Estoy metida en la mierda tanto como tú, sepa o no sepa lo que sea que estés tratándome de ocultar. —Sus ojos destellan en la penumbra. Comienza a desnudarme.


    —Está bien…


    —De acuerdo. Soy toda orejas. —Que me quede en bolas en este zulo lleno de humedad es intrascendente con tal de que suelte la lengua.


    —Soy… bueno, era policía. —Con delicadeza me desabrocha la chaqueta y me quita el forro polar y la camiseta.


    —Trabajaba en cooperación con la Unidad Central Operativa española.


    —No eres guardia forestal, entonces…—Me besa en la nariz.


    —No.


    —Vale, continua… Por favor. —Siempre es bueno reconstruir la historia traumática mediante la narración. Eso es totalmente útil en mis consultas.


    Sin embargo, no tengo ni idea si funcionará con David. Es otra historia, otro mundo que jamás he tocado ni de lejos. Si me lo cuenta probablemente es porque haya sopesado todas las ventajas y desventajas de hacerlo. En ningún caso servirá para reconectarle con su vida. Y mucho menos como forma de terapia… ¡Pffff!


    —Hace tres años comenzamos a seguirle la pista a un narco, que suministraba droga a más de media Europa. Si me permites, los detalles me los voy a ahorrar.


    —Como quieras. —Me ayuda a quitarme las botas. Me baja los pantalones y los calzoncillos que me lleva prestando desde que tuve la mala fortuna de entrar en la cueva de Gargamel.


    —¿David? —Está callado como un muerto. 


    —Me excitas. Desde que entraste en la cabaña hace menos de una semana, me tienes caliente, echo humo por las orejas y no puedo pensar con claridad. —Sus manos se deslizan entre los pechos. Juegan con mi ombligo… No puedo resistirme. 


    Pero antes de follar tiene que contarme como sea, por qué estamos metidos en este agujero de mala muerte.


    —¡No! —Retiro sus manos rápidamente —. Sigue con la historia, por favor…


    —El año pasado intervinimos un vuelo procedente de Madrid, en París. Localizamos treinta maletas con más de dos mil kilos de cocaína.


    —¡Joder! —Silbo, presa del asombro. Hurgo en mi mochila. Enseguida me tapo con una camiseta y otro jersey. 


    —Hubo un fallo en la operación. Órdenes de Madrid, Contraórdenes de París. Un tiroteo…Fuego cruzado…—Su mirada se pierde en la pared que está a mi espalda.


    —¿Y? —Me estaba temiendo lo peor. 


    —Mi padre también participaba en la operación. Murió. 


    —Lo siento. —Le abrazo fuerte. 


    —Le mató el hijo del capo.


    —¿Sí?


    —No lo dudé ni un instante…

  


  


  
    Capítulo 16


    “Toda mujer merece un pervertido detallista con alto coeficiente intelectual romántico y de mente sucia”.


    Anónimo


    Siempre he pensado en la valentía, como en aquella forma que tienen algunas personas de recoger sus propios pedazos y volver a recomponerse. Armarse solas, sin la ayuda de nadie.


    David pertenecía a ese grupo, sin duda ninguna.


    A pesar de que había encontrado la manera de ponerme en órbita, de herirme con una pericia inigualable, había conseguido en unas pocas horas lo que jamás logró Luis en todos los años de relación…


    Reconectarme con la vida. No la que vivía sino una en la que la supervivencia era fundamental. Resistir, poner en funcionamiento las herramientas necesarias para pervivir.


    Una lección que jamás olvidaré cuando llegue a la monotonía de la ciudad… Si es que logro salir de esta.


    —Mariela…


    —Dime.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —Me echo a reír. No me esperaba esto. Y menos de él.


    —Es importante que me escuches. En cuanto salgamos de aquí, tendremos que recorrer un camino algo más complicado que el que nos ha traído hasta aquí. No tenemos medios de transporte hasta que lleguemos al próximo pueblo a treinta kilómetros. Nos estarán esperando.


    —Te haré caso en todo lo que me digas. Era la ignorancia, la que me traía de cabeza. Pero no me agradezcas nada. Soy una tocapelotas recalcitrante.


    —Cuando me viste hablar por la emisora de radioaficionado…


    —¿Sí?


    —Un buen amigo de mi padre…


    —Continua, por favor. —Traga saliva con fuerza. Le cuesta trabajo hablar. A saber cuánto tiempo llevaba con la sopa dándole vueltas en la cabeza como una noria.


    —Nos ha dejado el todoterreno, en un sitio seguro. Te llevaré hasta la frontera. Cuando lleguemos, no volveremos a vernos.


    —De acuerdo. —No sé por qué, pero se me habían llenado los ojos de lágrimas. De repente. Sin venir a cuento.


    —Me alegro de que lo entiendas tan rápidamente. —Se gira y termina de cambiarse. Coloca la ropa húmeda en un rincón de la cueva.


    —¿David? —Le toco la espalda con las manos.


    —¿Sí? —Estira la mano y abre una pequeña trampilla por la que entra aire.


    —No te voy a preguntar si tú conocías este sitio. Es obvio.


    —Eres una listilla, señorita Mariela. —Señorita… Se me hace un nudo en la garganta. Trago con dificultad.


    —¿Y si no hubiera mañana? —insisto en la pregunta que le formulé la primera noche que pasamos en la cabaña —. ¿Podríamos hacer lo que quisiéramos?


    —Dime qué quieres.


    —Quiero hacer el amor contigo. —Se gira. Me mira con intensidad.


    —No llevo condones.


    —No importa. Quiero decir, que yo tomo precauciones.


    —Mariela…—Me besa apasionadamente —. Llevo unos cuantos años sin estar con una mujer. Pero estoy sano… Yo…


    —Calla y bésame.


    Dicen que el enamoramiento es simplemente un cóctel de hormonas, que viajan a la velocidad del rayo por la sangre, produciendo una enfermedad que puede complicarse, dependiendo de las personas…


    Estoy padeciendo las consecuencias nefastas de esta mezcla química explosiva de drogas que mi cerebro como un camello en una esquina de mala muerte me suministra…


    El deseo, la atracción hacia algo que no será posible hace estragos en mi mente y en mi cuerpo y sí, también el enamoramiento. Estoy cayendo en la trampa como una inocente.


    El chute que recibo me calmará unos instantes, pero cuando pasen los efectos, pediré más y entonces, ¿qué haré?


    Nada. Si mañana existe, no haré nada. 


    —Túmbate aquí a mi lado. —Ha extendido un colchón y un saco de dormir. Se ha desnudado en un momento. Sin pensármelo dos veces me acuesto junto a él.


    Me da la vuelta y me besa la espalda. Acaricia mis nalgas y desliza su sexo caliente entre mis piernas. Me quita el jersey y la camiseta. Lo único que me había dado tiempo a ponerme. Rodea mis pechos con sus manos y comienza un vaivén hacia delante y hacia detrás que me roba el aliento.


    —¡Te deseo tanto…! —susurra contra mi cuello. Su lengua traza círculos en la nuca. Estoy mojada. Lo sabe. Así que desliza sus dedos y rodea el clítoris con ellos. Lo acaricia, jadeo cuando la punta suave y sedosa por detrás y sus dedos por delante se encuentran, una y otra vez…


    Giro la cabeza… Necesito besarle. Me ofrece la lengua para que la muerda, la chupe, la absorba, mientras me tortura con sus manos, con su sexo…


    Estoy mortificada… Quiero que esto dure siempre. 


    Se introduce de un solo golpe…


    —Quieta. Siénteme dentro de ti.


    —No puedo.


    —Claro que puedes… —Acaricia los pezones con desesperada lentitud. Baja sus manos hasta las caderas. 


    Me aprisiona por unos instantes. En el silencio del habitáculo solo se oyen nuestras respiraciones entrecortadas… Y al momento siguiente empuja con fuerza, deprisa hasta que enloquezco nuevamente y asciendo al cielo desde este infierno en el que nos hallamos.


    Repite el movimiento, hasta que se deja llevar por los espasmos de un potente orgasmo.

  


  


  
    Capítulo 17


    “Que ser valiente no salga tan caro, que ser cobarde no valga la pena”.


    J. Sabina


    Bebo agua con angustia. Me retira la botella.


    —No la tomes tan deprisa. Hay que economizar. Solo disponemos de tres litros en el peor de los casos.


    —Pero tú me enseñaste a…


    —Sí, lo sé. Pero tenemos veinticuatro horas para recorrer unos veinte kilómetros hasta el punto de encuentro. Contando con que podamos esquivar a los sabuesos que nos persiguen.


    —Eso no es más de un kilómetro a la hora.


    —Exacto, pero en condiciones climáticas benévolas. Con las tormentas que ha habido, en algunas zonas encontraremos más de medio metro de nieve. Sin contar que reanuden la caza… Que no tenemos comida elaborada.


    —Eres un pesimista.


    —No. Soy fatalista. Pero estando contigo todo irá mejor. Descansa un poco. En media hora reanudaremos el camino.


    Se levanta, se viste nuevamente y coloca la ropa dentro de las mochilas. Toma la escopeta y comprueba la carga de cartuchos… Me comenta que es una simple escopeta de caza, pero que servirá para defendernos en caso de urgencia.


    No necesito pensar en catástrofes. No quiero que mi cuerpo reaccione con miedo, angustia o culpa ante sucesos traumáticos. Simplemente no ocurrirá.


    Cierro los ojos. Pienso en mis vacaciones en París. No creo que vuelva a viajar en estas condiciones nunca más.


    El aprendizaje ha sido duro…Pero ha merecido la pena. 


    Cierro los ojos. Pienso en el aquí y en el ahora. Respiro con calma, profundamente. Si pudiera detener el tiempo…


    —Señorita Mariela…


    —¿Mmmm?


    —Tenemos que marcharnos. Faltan tres horas para que amanezca. Tenemos que aprovechar todo este ti...


    —¿Y si nos atacan los lobos? ¿O alguna alimaña? —Me incorporo de golpe. No había pensado en ello. Y ahora de repente la cabeza se me llenaba de ideas terribles.


    —No te preocupes. —Señala la escopeta apoyada en la pared de enfrente.


    —Vale de acuerdo. Perdona. Ya sé que tienes un plan B para todo. Incluso esta cueva formaba parte de tus proyectos.


    —Acertaste. Es un refugio de cazadores que he “remodelado un poco”. Vamos rápido, vístete. Tenemos que abandonar este agujero antes de que nos localicen.


    Apenas hablamos. Salimos a través de la trampilla de ventilación arrastrándonos. Yo con mucha menos habilidad que él, pero intentando no ser un estorbo. No más de lo que ya he representado para él.


    El frío impacta fuerte sobre la cara. Andamos rápido. Sin embargo, al cabo de dos horas me hace parar.


    —Tienes los labios morados. Déjame verte mejor.


    —No, tranquilo estoy bien de verdad. 


    —Ni hablar. Llevamos andados cinco kilómetros. Te prepararé una infusión. Y de paso te enseñaré a hacer un pequeño fuego.


    —Nos descubrirán, David… Por favor.


    —No tardaré más de cinco minutos.


    —Pero no hay nada aquí que pueda servirnos para hacer una infus…—No puedo terminar la frase. Se dirige rápidamente hacia uno de los pinos que nos rodean. Toma un manojillo de acículas.


    —¿Infusión de pino? —Hablo más alto de lo que me permite David. No estoy preparada para ser un agente secreto…Me tapa la boca con su manaza enguantada.


    —Sí. Es un reconstituyente magnífico. Tiene tres veces más vitamina C que cualquier limón. Pásame el ferrocerio de tu mochila.


    —Vale. No haré más preguntas, Su Señoría. —Prepara un sencillo fuego rodeándolo de unas piedras. Las chispas de la barra metálica prenden enseguida un trozo de papel higiénico, unas piñas y cuatro ramas secas que ha cogido de los alrededores.


     Saca un pequeño bote con agua lo coloca en el fuego y al instante prácticamente cuece. Vierte las agujas tiernas de un color verde claro. Al cabo de unos minutos, me lo da.


    —Bébelo.


    —¿Sin azúcar, ni nada?


    —Bebe, señorita Mariela. Te prometo que está dulce. —Cierro los ojos. Aprieto muy fuerte los párpados. Me tapo la nariz. Mojo los labios… —. Oye ¡Está muy rico!


    —Me alegro, cariño. ¿Has visto como he hecho el fuego? 


    —Sí. He tomado nota.


    —De acuerdo. Vámonos. —Lo apaga y entierra las cenizas.


    —¿Y si lo descubren? —Señalo el montículo con el que ha tratado de disimular el pequeño fuego.


    —Lo harán. —No tiene ninguna duda.


    —¿Y entonces?


    —Vámonos. Solo disponemos de un par de horas de ventaja. O quizá menos.


    Seguiría a este hombre, hasta el infierno, y de vuelta si es que hiciera falta.


    —No va a pasar nada, David. Lo sé. —Miento descaradamente. Una vez más.


    —Es posible que ahora mismo nos esté persiguiendo una jauría y unos cuantos hombres armados hasta los dientes. Démonos prisa. Espero que se haya restablecido la electricidad…


    Caminamos deprisa. Sin embargo, noto el agotamiento. No puedo decirle nada.


    No quiero ser un estorbo. Pero evidentemente no estoy preparada para una huida. Era muy optimista al pensar que lo lograría.


    ¡Mierda! Le miro y tiemblo. Me tropiezo. Una vez más, me cuesta respirar. Caigo…

  


  



  

    Capítulo 18


    “Cuanto más grande es el caos más cerca está la solución”-


    Proverbio chino


    Lo veía venir. Lo supe al instante. No me costó ningún esfuerzo llegar a la conclusión de que estaba jodida.


    —¡Mariela! ¡Mariela, mi amor! —Se agacha a mi lado. Me coge en brazos. Anda conmigo a cuestas hasta un gran abeto. Se sienta un momento conmigo.


    —Estoy bien. Solo tengo un poco de frío. Nada más.


    —Tienes la piel de gallina. —Me toca las axilas, la nuca, las muñecas, todas las zonas del cuerpo susceptibles de perder la apreciada energía —. ¿Te duelen los pies?


    —Mucho.


    —¡Mierda!


    —¿Qué me pasa?


    —Hipotermia. Si paras perderás más calor. Tienes que andar.


    —Puedo seguir, de verdad. Solo es un poco de frío.


    —Hemos recorrido casi quince kilómetros. Te cambiaré las medias. —Corta en un momento unas cuantas ramas de abeto. Me sienta encima de ellas. Me explica que todo contacto con la nieve me hará bajar aún más la temperatura corporal. En unos instantes me ha cambiado los calcetines húmedos y me ha colocado otros completamente secos.


    —Gracias. —respondo apenas sin voz.


    —No te los quitaste ayer… Te lo dije.


    —No… No me acordé.


    —Vamos, señorita Mariela. Ya casi hemos llegado. —Parece no importarle mi confesión. Mi falta de previsión. Mi olvido.


    Me ayuda a levantarme. Continuamos el camino. Se oyen a lo lejos aullidos de los perros.


    —David…


    —Tranquila. Son lobos.


    —¿Lobos? —No sé qué era peor si el remedio o la enfermedad, como decía mi abuela cuando la situación se ponía cada vez más complicada.


    —Sí. De ellos sé defenderme. No podría decir lo mismo de los sabuesos del “Coronel”.


    —Ese es su nombre… ¿El Coronel?


    —Sí, señorita Mariela. ¿Puedes acelerar el paso, mi amor? 


    —Sí, claro. Saldremos de esta, ¿verdad? —Pero no contesta. Toma mi mano fuerte y aprieta el paso un poco más.


    —¿Ves esa pequeña colina?


    —Sí. —Guiño los ojos. El sol ha empezado a salir, después de dos días de tormenta y ventisca. 


    —Detrás nos espera mi amigo con el coche.


    —¡Vamos! — respondo. Esta pesadilla tenía que acabar cuanto antes. 


    Seguimos caminando en zigzag sorteando obstáculos, ramas, y árboles. La nieve no supera los diez centímetros de espesor en esta zona. Sinceramente lo agradezco un montón porque estoy realmente agotada.


    Ando solo por la fuerza de voluntad y el miedo. Una constante en mi vida desde que crucé la frontera tan solo hacía unos pocos de días.


    De vez en cuando le observo de reojo. Está preocupado. Lo sé. Pero no por él sino por mí.


    Eso es lo que más me impresiona. 


    Cómo es posible que en un par de días me haya enamorado perdidamente de un ser como David.


    Siento un amor pasional, algo así como si me hubiera chutado una droga altamente adictiva, estimulante, alucinógena, que me ha hecho puré el cerebro.


    No me puedo reponer. Tengo las neuronas desbocadas, me siento alienada, y no solo porque la recompensa sexual ha sido magnífica.


    Mayte si tú supieras, que no me ha hecho falta llegar a Paris para correrme como una perra… Pffff.


    Lo que me desgarra por dentro y me obsesiona, es la angustia de no poder seguir con él a donde sea y sí, como sea.


    He vivido más intensamente con David durante dos días, que todos estos años con Luis.


    No puedo digerir la idea de no volverle a ver.


    “Mariela, mi amor”. Se me ha metido en la sangre y ya anida en mi corazón. …


  


  



  
    Capítulo 19 


    “Tu corazón es libre, ten el valor de escucharlo”.


    Anónimo


    Andamos todo lo deprisa que me permiten las piernas. Traspasada la colina el viento vuelve a soplar con fuerza, con lo que la sensación térmica es de más frío aún si cabe.


    No obstante, me animo cuando me señala al cabo de una hora más de camino el humo de las chimeneas de las casitas del pueblo.


    —El punto de encuentro está a menos de un kilómetro. Casi lo hemos conseguido.


    —¡Oh Dios! —suspiro. 


    Echamos a correr, pero a menos de veinte metros de un viejo establo, David se frena en seco.


    —¡Quédate detrás de esa roca! —El semblante de la cara le ha cambiado de repente. Se le tensa la mandíbula y comienza a temblarle levemente el párpado del ojo derecho.


    —¿Qué pasa?


    —¡Quédate ahí! Si no vuelvo en un par de minutos, corre hasta el pueblo y pide ayuda…


    —Pero…


    —¡Haz lo que te digo! —Carga la escopeta y sale corriendo. De repente me encuentro sola.


    No llevo reloj. Para medir el tiempo, me ha bastado hasta ahora con preguntarle a David. Cuento como cuando era niña, los segundos hasta que llegue a ciento veinte.


    Me castañetean los dientes. Me dan calambres en las piernas. Ya ha pasado casi el tiempo. 


    Oigo el rugido del motor de un todoterreno que cruza el camino de nieve a toda velocidad.


    —¡Sube! ¡Deprisa! —Se estira para abrirme la puerta del copiloto.


    —¿Qué pasaaa?


    —¡Sube hostiaasss! —Me ladra la orden desde el asiento. Intento quitarme la mochila que llevo colgada de los hombros. Los nervios no me dejan parar, así que es imposible coordinar los movimientos. 


    —¡Ven no hay tiempo! ¡Haz lo que te diga exactamente! —De un salto se ha plantado delante de mí. Me ayuda a meterme en el coche.


    —Estoy muy asustada.


    —Han matado a mi amigo.


    —¿Quéeee?


    —Mariela, escúchame. No te muevas hasta que yo te lo diga, no hagas ruido hasta que yo te lo diga, ¿me comprendes? —No, no le entendía nada —. ¿ME COMPRENDES?


    Asiento levemente. No puedo contener el temblor del cuerpo.


    Volamos a través de un camino forestal hasta llegar a una carretera secundaria.


    No me atrevo a hablar, aunque la cabeza me bulle de ideas y malos presagios.


    Detrás de nosotros se oye el rugido de un motor…


    —¡Joder ya están aquí!


    —¿Quiénes? —Comienzo a rezar como aquella vez en el vuelo low cost.


    Ahí estaban esos seres repugnantes a nuestra izquierda. Acelera aún más. Pero no es suficiente. Nos intentan echar de la carretera. 


    —¡Sujeta el volante, Mariela! —Se inclina hacia mi lado y abre la guantera. Saca un arma completamente distinta a la escopeta de caza con la que hemos estado viajando todo este tiempo.


    En los instantes siguientes me ordena que me agache todo lo que pueda y que cubra mi cabeza con las manos.


    Ha vuelto a tomar el mando del volante. Oigo como se baja el cristal de su ventanilla y comienza a disparar.


    Apenas puedo aguantar las ganas de vomitar. El coche sufre una y otra vez los vaivenes de los golpes de nuestros perseguidores. No paran de caerme cristales del parabrisas, de las ventanillas… 


    Un último disparo y un pisotón al acelerador me hacen pensar que hemos conseguido despegarnos unos metros.


    Me incorporo despacio. Las lágrimas me inundan los ojos y me nublan la vista.


    —¿Los has despistado? —Se oye una explosión detrás de nosotros.


    —No. —Sonríe con malicia —. Los he mandado al infierno. 


    —¿Qué?


    —Un leve empujoncito al barranco…—Cierro los ojos. Habíamos salvado la vida por los pelos.


    —¿Cómo vives, David?


    —Me oculto de día, pero me muevo de noche. —responde de forma sencilla.


    —Mi padre antes de morir, me dijo algo…


    —¿Sí?


    —Una especie de mensaje, que llevo grabado en mi mente desde entonces. —Aunque está algo más relajado, sigue conduciendo a más de ciento cincuenta kilómetros por una autopista que acabamos de coger.


    —Le viste morir…


    —Sí. Me dijo: “Gracias por tu valor en todos estos años tan oscuros”.


    .

  


  


  
    Capítulo 20


    “Hay amores que solo pueden vivir en tu corazón, no en tu vida”.


    Anónimo


    Hemos parado antes de cruzar la frontera.


    —Y ahora, ¿qué? —No sé si quiero oír lo que tiene que decirme.


    —Tenemos poco tiempo. Te llevaré cerca de la estación. En uno de los bolsillos interiores de la mochila, tienes el móvil, un cargador, la documentación y algo de dinero…Siento lo de las maletas y que no puedas recuperar tu coche.


    —Puedo llamar a una grúa y que vayan a por él. Solo tienes que recordarme dónde…lo dejé.


    —Me temo que no vas a volver a utilizarlo. Me encargué de que no pudieran encontrarte a ti a través de tu coche…


    —¿Cuándo? ¿En el momento en el que te ibas a cazar? —Asiente levemente.


    —Comprendo. Estabas preparando la huida. Evidentemente ya sé que no eres guardia forestal…—La angustia me corroe por dentro.


    —Comprueba lo que te he dicho. No hay mucho tiempo.


    —De acuerdo. —Abro la mochila. Sí, se encuentra toda la documentación, tarjetas, llaves, reserva del hotel en París, y como unos cien billetes de cincuenta…


    —¡Cinco mil euros! ¿Por quéeee?


    —No tengo otra manera de recompensarte, por los malos ratos que te he hecho pasar.


    —No me ofendas, ¡No los quiero! ¡El dinero no significa nada para mí! ¡Prefiero que me digas cuándo volveré a verte!


    —Eso no es posible en este instante. Cógelo, es tuyo. Tengo que marcharme. La estación queda a cinco minutos de aquí. No hay pérdida. No puedo entrar en el pueblo.


    —¡Nooo!


    —Mariela, mi amor…—Me toma la cara entre sus manos y me besa apasionadamente. Uno de esos besos que te hacen olvidar hasta tu nombre. Se separa por fin después de un momento intenso…


    —¡Dios! —Meto el cochino dinero en la mochila y salgo del coche dando un portazo. Me llevan los demonios.


    Avanzo a toda prisa. Tras de mí se oye el todoterreno que a toda velocidad desaparece del camino y de mi vida.


    He vuelto a la realidad de golpe. Con un gran puñetazo en la boca del estómago me reciben, la electricidad, la tecnología moderna…


    Tendría que ser como uno de esos boxeadores de los buenos, mejor dicho, de los mejores. Esos que pegan de puta madre y que saben encajar bien los golpes… Ahora mismo me encuentro en K.O. técnico. Como un robot compro un billete para Barcelona que llegará en menos de cinco minutos.


    Después de todo no me quedaré mucho en este sitio apestoso lamiéndome las heridas.


    Enseguida para el TGV en la estación. Subo y rápidamente me meto en el váter. 


    Cierro la puerta y busco el cargador y el móvil. Los conecto en un enchufe. En un instante vuelve a la vida desde el letargo que sufrió hace… No sé, tengo que esperar un instante más para ver en qué día vivo.


    Viernes 13 de enero …11.45.


    Curioso. No soy supersticiosa, pero no podré olvidar en lo que me resta de vida esta semana.


    Tengo 100 wasaps. Casi todos de Mayte. Ni una sola llamada de Luis y alguna que otra de mis pacientes. Lo primero es lo primero. Pulso la tecla del contacto de mi amiga.


    —¡Marielaaaa! ¿Dónde coño estás? He removido cielo y tierra para encontrarte…


    —Mayte…—La pena me ahoga. 


    —Cariño, ¿Estás bien? ¿Mariela?


    —No…


    —¿Nooo?


    —Quiero decir que sí, estoy bien. Hubo un corte de electricidad, no funcionaba el GPS, no…


    —¡Gracias a Dios! Cuando te llamé estaba escuchando las noticias de la ola de frío que de repente se instalaba en el centro y el sur de Europa. Por eso te llamé y te dije que volvieras, ¿te acuerdas? —Dispara las palabras como si fuera una metralleta.


    —Mayte, tengo que contarte un montón de cosas, yo…


    —¿Estás herida? ¿En qué hospital estás? Ahora mismo salgo para allá…


    —No, Mayte no estoy herida. Por favor, escúchame un momento.


    —Perdona, cariño. Estoy histérica.


    —Voy en un tren de camino a Barcelona. Tardaré unas cuatro horas en llegar. Si te pillas el puente aéreo, llegarás seguro a tiempo de recogerme en la estación…


    —Cuelga, cariño. Ya voy, no desesperes.


    —De acuerdo. Te quiero, Mayte. —Pero no recibo respuesta alguna. Ya no está al otro lado de la línea.


    Levanto la taza del váter. Echo hasta el alma. Cuando termino, me recompongo como puedo y me miro en el espejo. Tengo unas ojeras terribles y la cara quemada por el frío…Oigo que llaman a la puerta.


    —Ocupado.


    —Policía de fronteras. Abra la puerta, por favor. —Lo que me faltaba. 


    —Enseguida salgo… ¡Un momento!


    —¡Señorita! —No me queda más remedio que abrir. No paran de aporrear la puerta.


    —¿Sí?


    —Documentación, por favor. —El poli me mira de arriba abajo como si fuera una delincuente. Arruga la nariz. 


    —Tenga. —La mira durante unos brevísimos instantes —. ¿Se encuentra bien?


    —No, solo estoy un poco mareada.


    —No me extraña. Que tenga buen viaje…—Cierro nuevamente. Me lavo la cara. A falta de peine, los dedos tendrán que hacer su trabajo en este nido de pájaros que tengo en la cabeza.


    Salgo y me dirijo hacia la cafetería. Pido un vaso de leche bien caliente y un croissant. El cuerpo me pide comer algo dulce. Solo hay un camarero detrás de la barra. Enseguida me sirve. Cierro los ojos ante el primer bocado. Por fin saboreo algo que no he tenido que despellejar con mis propias manos.


    Sin saber por qué recuerdo a las pobres ardillas, y el llanto me puede. Los lagrimones me chorrean por la cara. Apenas puedo tragar el sorbo de leche…Aunque no sean las ardillas las causantes de mi verdadero sufrimiento.


    El camarero me mira con cara de circunstancias.


    —¿Se encuentra bien, señorita?


    —Sí, perfectamente. — contesto entre sollozos y suspiros —. Dígame cuánto es, por favor.


    —No se preocupe. Yo la invito. Tranquilícese. Ya sabe que todo tiene solución en esta vida…


    —Sí, seguro.


    —Evidentemente. Después de la tormenta viene la calma… ¿Ve? Ya hemos recuperado la luz, internet, las redes sociales…El mundo ya puede morirse en paz. —añade con ironía.


    —Sí, claro…

  


  


  
    Capítulo 21


    “Como si no fuera suficiente su desgracia, se enamoró”-


    Oscar Wilde


    Apenas he podido dormir en el tren. El agotamiento, la pena y la angustia de saber que no volveré a verle más, me pueden.


    Nada más llegar a la estación, cojo la mochila, bajo los dos escalones del vagón y salgo disparada por el andén. Noto calambres en todos los músculos de mi cuerpo. Pero el frío ha desaparecido de mi vida como por arte de ensalmo. Nada que ver con la pesadilla de clima de los días anteriores.


    Las escaleras mecánicas me conducen hasta el hall de la estación. 


    —¡Marielaaaaa! —Oigo mi nombre a lo lejos. Es Mayte que viene corriendo como una loca con los brazos abiertos.


    —Mayte…—Nos abrazamos. Me besa como una madre.


    —Joderrr... ¿Qué te ha pasado? ¿Un camión de dieciocho ejes por encima? —Se separa de mí un instante y me echa una mirada de arriba abajo.


    —Más o menos.


    —Ven vamos a coger un taxi. Te llevo al hospital ahora mismo.


    —No, por favor. Estoy bien.


    —Y una mierda. Y hablando de ello… Te huele el aliento como si hubieras comido ratas de alcantarilla. —Lo que me faltaba por oír. De nuevo me asaltan los recuerdos. Gimoteo como una bobalicona.


    —¡Ay, Mayte! ¡Llévame a un hotel, por favor!


    —Eso está hecho. — Tira de mí hasta la salida. Da un silbido como un cabrero y para un taxi. Trata de arrancarme la mochila de la mano.


    —¡No! —grito como una posesa.


    —Hija, pareces una perroflauta. —Me cede el paso. Literalmente me tiro en el asiento del taxi.


    —Por favor, llévenos al hotel Arts. —indica al taxista.


    —Con esas pintas no creo que dejen entrar a su amiguita. —replica el conductor. A través del espejo retrovisor observo como hipnotizada, el movimiento del palillo mondadientes a un lado y a otro de su boca. 


    —¿Y a usted quién coño le ha dado vela en este entierro?


    —Mayte, por favor…


    —Como quieran. Era un simple consejo.


    —Y mucho ojo con llevarnos de paseo por Barcelona. Sé exactamente dónde estamos y dónde queda el hotel…


    —Oiga, señora…


    —Mayte, me quiero bajar. 


    —Tú quieta, aquí. Yo sé lo que me digo. —Me revuelvo incómoda en el asiento.


    —Llévenos y punto. —concluyo.


    El resto del viaje lo hacemos en silencio. Nos deja en la puerta del hotel.


    Atravesamos el hall a toda prisa.


    —Tengo reservada la suite presidencial. —Deja caer su DNI en el mostrador. El ruidito de sus uñas perfectamente manicuradas sobre la superficie brillante de madera me dice que está a punto de explotar.


    —Señorita Hidalgo… Bienvenida de nuevo, gracias por elegirnos, es un honor…


    —Por favor tenemos prisa.


    —Sí, desde luego. Enseguida. Solo necesitamos la documentación de su… ¿Amiga? ¿Hermana? 


    —Mariela, por favor. —Salen chispas de los ojos de Mayte. De un momento a otro va a estallar. Tiene el carácter fuerte y no soporta que le pisen el callo del pie, más de lo estrictamente necesario.


    —Sí, desde luego. Un momento, por favor. —Revuelvo en el bolsillo interior de la mochila. Tengo los nervios de punta, así que desparramo por el suelo los billetes de cincuenta euros que me dio David…


    —Joder, ¿qué haces con tanta pasta en efectivo? ¿Tú no pagabas solo con tarjetas? — se agacha con rapidez y recoge a puñados los billetes, me ayuda a meterlos hechos una bola arrugada en la mochila. Los ojos se le salen de las órbitas.


    —Aquí tiene. —Totalmente recompuesta, muestra una sonrisa seductora y radiante.


    —De acuerdo. —Pasados unos instantes de incomodidad y de trámites, el recepcionista, joven y guapo, probablemente un becario, nos entrega la tarjeta de la habitación.


    —Vamos, Mariela. Date prisa —Tomamos el ascensor. En cuanto llegamos a la habitación, las vistas al mar me impactan en la retina. Los ojos me lloran y me derrumbo —. Bueno, bueno ahora me vas a contar por qué te fuiste de casa hecha un pincel, y has vuelto con esa facha y oliendo a perro muerto …


    —Vale…

  


  


  
    Capítulo 22


    “En todo caso había un solo túnel, oscuro y solitario: El mío”.


    Ernesto Sábato


    —Mira, Mariela, sabes que la lista de gente a la que quiero es muy corta, que en general no tengo muy buen concepto de este puto mundo… ¡Qué te voy a contar a ti que tú no sepas! Cuanto más conozco a las personas más ganas tengo de…


    —Me he enamorado. —interrumpo su discurso. Se le descuelga la mandíbula. Me levanta del suelo y me empuja a toda prisa hasta el sofá del salón.


    —¿Cómo dices? ¿Pero cuándo? ¿Cómo? ¿De quién? ¿Del Yeti?


    —No seas graciosa…


    —¿Dónde está tu coche? ¿Y tus maletas? ¡Di algo, por Dios! ¡Me tienes en un sinvivir!


    —Se llama David…


    —Encantada, ¿Y? —Se levanta a toda prisa. Abre la nevera y trae dos vasos con un líquido ambarino.


    —¿Qué es?


    —Whisky. Ibas por David, sigue…


    —¿A palo seco? ¿Sin hielo?


    —¡Bebe, por favor! ¿Quién es David? Uno de los tíos del club que te recomendé no puede ser. Así que desembucha.


    —Bien…


    —Sí, muy bien, ¿Quieres empezar ya? Ayer me hice las uñas y no tengo ganas de mordérmelas por tu puta culpa. —Mientras me echa la bronca no para de mirarme de arriba abajo y de tocarse la nariz.


    —Huelo mal, ¿Verdad?


    —Sí, ya te lo he dicho pero el baño puede esperar…


    —Cuando me llamaste y se cortó la comunicación, ¿Te acuerdas?


    —No podré olvidarlo en la vida. He llamado a mil hospitales de Francia…—Se agacha y me quita las botas y las medias; las lanza a un rincón de la habitación —. Tienes los pies calientes.


    —Creía que no volvería a sentirlos en la vida…—Tomo un buen sorbo del vaso. El alcohol me hace toser. Me quita el vaso de las manos y lo deposita en una mesa auxiliar.


    —Sigue…—Continúa quitándome la chaqueta, los guantes y el gorro. Resopla y pone los ojos en blanco.


    —Pues andaba perdida y me metí por un camino forestal en busca de alguna cabaña, o de algún sitio en el que refugiarme. Tampoco es que me quedara mucha gasolina en el depósito como para pasar la noche...


    —Tan previsora como siempre. —Ella también se quita los zapatos de un puntapié con gracia y agilidad.


    —El caso es que el viento soplaba a lo bestia, no paraba de nevar y el navegador se había jodido. Paré debajo de un árbol y tuve la mala suerte de que una rama cayó encima de mi coche. Me partió el parabrisas y tuve que salir por piernas.


    —Por favor hazme un resumen, ¡al grano hija!


    —Sí, perdona. Es que estoy hecha polvo y necesito ordenar las ideas en mi cabeza.


    —Con que me hagas un esquema es más que suficiente. Ya pasaremos a los detalles.


    —El caso es que tuve la suerte de encontrar una pequeña cabaña escondida entre los árboles. Fue providencial. Me sentía Blancanieves…


    —Pero por las pintas que traes, te metiste en la casa del ogro.


    —Al principio pensé así. Me recibió apuntándome con una escopeta en la nuca.


    —Te cagaste…


    —No. Me meé de miedo.


    —Joderr...—Resopla. Vuelve a llenar los vasos, De un trago apura su contenido. Me obliga a beber a mí también.


    —Se fue la luz, no pude conectar mi móvil, me quedé sin cobertura. No funcionaban los satélites. Me tuve que armar de valor, pero eso fue solo al principio…


    —¿Te violó? —grita desgañitada.


    —Mayte, te he dicho que ESTOY ENAMORADA.


    —Ni idea, tú sabes más que yo sobre el síndrome de Estocolmo. —se encoge de hombros


    —No, ocurre que es un hombre atormentado, perseguido por la mafia y que vive escondi…


    —¡Jajajajajaja! Cariño, ¡Qué me estás contando! Veamos, dónde dio la rama del árbol, ¿en el parabrisas o en tu cabeza?


    —Mayte, no tiene ninguna gracia. —Me levanto hecha un basilisco. Me voy al cuarto de baño y me siento encima de la taza del váter. Las luces de la estancia me deslumbran.


    —Lo siento Mariela, ponte en mi lugar. Si yo te dijera que me he enamorado de un hombre al que le persigue la mafia, al que he conocido en un bosque en medio de una ventisca, ¿qué pensarías? —En cuclillas frente a mí me mira con cara de emoticono de wasap…Ppfffff


    —Vale, lo entiendo. Es difícil de digerir, pero ¡tienes que creerme! 


    —Ok. Dime por qué estaba escondido. —Se sienta en el suelo con la espalda apoyada en la pared. Saca del bolsillo de los pantalones un cigarro. Lo enciende.


    —Mayte no fumes. No está permitido.


    —Pues que me detengan. —Con cara maliciosa, da una calada profunda.


    —Nos echarán del hotel.


    —No creo, me he tirado al director… Continua por favor.


    —Joder, vale… Es policía, trabajaba en cooperación con la UCO en la captura de un narco apodado “El Coronel”.


    —Hostias. Me acuerdo perfectamente. Lo vi en las noticias hace un par de meses. Se montó una bien gorda en el aeropuerto de París. Murieron unos cuantos polis.


    —Sí, entre ellos su padre.


    —¡La Virgen! —susurra. Se dedica a hacer círculos perfectos con el humo del cigarro.


    —También murió el hijo del Coronel.


    —Pfggg. ¿Lo mató él?


    —Acertaste.

  


  


  
    Capítulo 23


    “El amor no se elige, te elige”-


    Julio Cortázar.


    —Y, ¿Ahora qué? —Me limpio a manotazos los lagrimones.


    —Pues ahora, te bañas. Te metes en remojo como los garbanzos. Mientras yo voy a comprarte algo decente. Después planificaremos algo propio de mujeres de ciudad. Por cierto, ¿sabes algo del mastuerzo de Luis?


    —No.


    —¿No tienes mensajes de él?


    —Ni uno. —Me levanto arrastrándome como una vieja. Me quito los pantalones, el jersey y la ropa interior. Abro la mampara de la cabina de la ducha.


    —Déjame ver esa espalda. 


    —Sí, son unos puntos que me dio David. Se me clavaron algunos cristales cuando la rama reventó el parabrisas.


    —Tienen buen aspecto. Cuando termines de desincrustarte la roña, y de dormir lo que necesites, comeremos o cenaremos.


    —Pero…


    —Ni peros ni manzanos…


    —No sé si podré siquiera cerrar los ojos.


    —Mariela, cariño no seas quejica. Tampoco es que hayas sufrido un shock postraumático. —Me ayuda a meterme en la ducha de hidromasaje. Me desplomo en el asiento y dejo que los chorros de agua caliente me relajen los músculos.


    —¿Qué voy a hacer, Mayte?


    —Déjame que te compre algo y hablamos.


    Cierra despacio la puerta. Tomo gel y comienzo a lavarme con energía.


    Ojalá salieran con la misma velocidad que la suciedad, mis recuerdos.


    Me seco con una gran toalla. Hurgo en los cajones de la coqueta a ver si encuentro algún tipo de crema reparadora. Nada. Levanto la mirada. El espejo me devuelve una imagen terrible de mi pobre cara.


    No sé si volveré a recuperar la piel que tenía antes.


    —¡Mariela! ¡Ya estoy aquí!


    —Pasa. Sigo en el cuarto de baño.


    —Toma te he traído unos cuantos cosméticos, ropa interior unos jeans una camiseta y unas bailarinas.


    —Has sido rápida. 


    —Ha sido fácil. Sé tu talla. No vas a irte de fiesta a ninguna parte. Ya tendrás tiempo de reponer el armario.


    —No tengo sueño.


    —Como quieras. Cenaremos de todas formas en la habitación. Las vistas son magníficas y la comida es estupenda. Hay un centro médico en la primera planta…


    —No, no voy a bajar. —Despacito me voy vistiendo. Me unto la cara de potingues hidratantes. 


    —Eres una tozuda.


    —Lo sé. 


    —¿Qué quieres cenar? Aunque debería pedirte una hamburguesa con toneladas de queso, panceta, tocino y jamón.


    —¿Comida basura?


    —Sí. En dos días has debido perder algo así como cinco kilos o más.


    —Y quieres que cuando llegue el verano y vaya a la playa me tenga que envolver en veinte pareos.


    —No, quiero verte recuperada.


    —Vale, ¿por qué no?


    —De acuerdo, llamaré al servicio de habitaciones.


    En menos de media hora nos han traído la cena. Mayte come con avidez, sin embargo, yo y a pesar de todo no soy capaz de terminarme toda la carne. Demasiada grasa para mi estómago.


    Cuando hemos terminado, nos tumbamos un rato en los sillones que hay en el mirador del salón de la habitación.


    —Ahora mismo me siento como una olla exprés, Mayte. Me bulle la cabeza de emoción, gratitud, odio, amor… ¿Qué voy a hacer con Luis?


    —¡Uy tu marido! —Se gira hacia el lado en el que me encuentro tirada —. ¿Te lo has follado?


    —Sabes que hace un par de años que no…


    —Ya te vale, bonita. Pero no me refiero a tu gañán. Hablo del desaparecido en combate.


    —Ufff.


    —Ufff, ¿qué? Eso es que sí, supongo.


    —Sí. —Cierro los ojos, soñadora. Solo con recordar los gritos de placer…Se me pone la carne de gallina.


    —Pues entonces… Tu marido va a tener que durar muy poquito cuando te la vuelva a meter. —Contesta irónica. Ha encendido de nuevo un pitillo. Se acerca una silla, y coloca los pies encima.


    —¿Qué dices? —Me incorporo en el sofá. No puedo creer lo que estoy escuchando.


    —Lo que oyes. Supongo que te tendría acostumbrada a folladas larguísimas, de esas que duran y duran como las pilas del anuncio. Seguramente terminarías agotadísima y afónica de tanto aullar como una perra con los labios de la vulva hinchados y con quemaduras de tercer grado por la fricción.


    —Mayte, por favor…


    —Cariño, es sencillo. Esto iba a pasarte tarde o temprano. Si no era con ese Rambo sería con cualquier otro petardo de ciudad… ¿No entiendes que ha sido un milagro caído del cielo?


    —¿Y qué hago?


    —Madre de Dios… ¡Mata a Luis y que parezca un accidente! —Me señala con un dedo acusador.


    —No estoy para sarcasmos, amiga.


    —Lo sé, cariño. Tienes que dejar a Luis. Existe una ley en este país desde hace más de treinta y cinco años…—sonríe con malicia.


    —Ya. Tengo que `pensarlo.


    —¿Por quéeee? ¿Te falta un tornillo o qué? Es una buena oportunidad. Qué te pasa, chiquita…


    —Estoy hecha un lío. Conozco a una persona durante dos días, y, ¿solo por eso tengo que divorciarme de mi marido…? —Me muerdo las uñas con ansia.


    —Mariela. No se trata de que dejes a Luis por un desconocido. Más bien la vida te ha demostrado que puedes volver a empezar de nuevo.


    — Lo que quiero es volver a ver a David. —Me levanto del sofá. Ando por la habitación dando vueltas como un perro que no encuentra su sitio para descansar.


    —¿Y eso es posible?


    —No. Me dijo que no volveríamos a vernos jamás…


    —¿Sabes su apellido? ¿Algún teléfono para comunicarte con él? ¿Dónde puede vivir? Bueno si se anda escondiendo, lo tienes crudo.


    —Nada.


    —Entonces amiga mía es hora de que vuelvas a la realidad…

  


  


  
    Capítulo 24


    “Me gustaría que estuvieras aquí conmigo, o yo allá contigo, o que estuviéramos juntos en cualquier lugar”.


    Mario Benedetti


    Y aquí estoy en mi realidad de todos los días. Escuchando a un perdedor en la consulta…Agosto está siendo un mes infernal de calor.


    —Mariela, no creo que pueda acudir a la siguiente cita. Creerá que soy un aburrido, no le voy a caer bien y además no tengo nada interesante que contarle.


    —¿Sientes temblores, náuseas o dificultades para hablar?


    —Se me traba la lengua. Lo he intentado muchas veces en otras ocasiones, pero me bloqueo. No quiero cagarla con esta mujer. Es preciosa…—Le miro por encima de los cristales de las gafas. Estoy ante un caso clarísimo de fobia social simple, mezclada con una pizca de complejo de inferioridad.


    —¿Qué tal te va la técnica de la respiración que te recomendé?


    —No puedo mantener el aire en los pulmones más de un segundo. Si supiera como me siento me llamaría pringado…


    —¡Marielaaa! —Mayte entra sin llamar a la puerta. Me levanto de un salto —. ¡Lo tengo!


    —Por favor, no he terminado con Matías. Sea lo que sea tendrá que esperar veinte minutos más.


    —Como quieras, pero se me acaba de ocurrir algo sobre Rambo. 


    —Mariela, ¿lo ves? ¡Hasta tú me ignoras!


    —Lo siento Martín, tendrás que perdonar a mi secretaria.


    —¡Me llamo Matías!


    —Sí, sí eso. Matías. Perdona. —Me tiene totalmente descolocada, Mayte. No para de hacerme señas para que corte la sesión de terapia.


    —¡Me siento ninguneado!


    —Lo siento, Matías. Continua por favor. —Me escondo detrás de la pantalla del ordenador. Tengo que concentrarme en qué situaciones se da la fobia, sintomatología, intensidad…Suena el móvil. Es un wasap de Mayte. Disimuladamente abro la aplicación.


    “Despide a. Míster Gatillazo no se merece ni un minuto más de tu tiempo… Seguro que te interesa lo que creo que acabo de descubrir”


    —¿Mariela? ¡No me escuchas!


    —Claro que sí, Mateo. Soy toda orejas.


    —¡Pues si lo fueras, habrías entendido a la perfección mi nombre: MATIAS! —Joder, no paraba de cagarla con el pobre hombre.


    —Continua te prometo que…


    —No me prometas nada, pero te diré una cosa… ¡Te denunciaré al colegio de Psicólogos, lo juro por mi bendita madre que Dios la tenga en su gloria! —Se levanta del diván hecho una fiera. Antes de llegar a la puerta tropieza con la alfombra y cae de narices.


    —¡Por Dios, Marcos! ¿Te has hecho daño? —A toda prisa llego hasta el pobre hombre. Me arrodillo a su lado. Trato de ayudarle.


    —¡No me toques!¡MATÍAS, MATÍAS! —Me señala con el dedo índice amenazándome —.¡Recibirás noticias mías a través de mi abogado!


    —¡Adiós Pichaflojaaa! ¡Buen viajeee! —Con un portazo, Mayte despide al paciente más ridículo que he tenido la desgracia de tratar.


    —Joder, Mayte ¡Ya te vale!


    —Olvídalo. Este tío es un catacaldero. En menos de un año ha visitado ya a veinte psicólogos.


    —Espero que no me denuncie… Menudo marrón.


    —No te preocupes. Le faltan huevos. A lo que iba. Siéntate. —Me señala el diván.


    —¿Me vas a psicoanalizar?


    —Uy no valdría. A los dos días me quedaba sin clientes, ¡fijo! No tengo suficiente paciencia para aguantar las gilipolleces de la gente rica.


    —Te recuerdo que tu sueldo depende de ellos…


    —Vale. No te lo discuto. Tú eres la doctora. —Se enciende un cigarrillo y se sienta en mi sillón.


    —¿Qué es lo que crees que has descubierto?


    —Cierra los ojos y respóndeme. Tómate el tiempo que necesites.


    —Ok, dispara…


    —¿Qué conservas de David?


    —Recuerdos…


    —No me seas ñoña, Mariela. Afina un poco más, hija…


    —¿Algo material? —Joder se me están llenando los ojos de lágrimas. 


    —Sí, niña.


    —Su mochila, los boxers, la ropa que llevaba el día que me recogiste en la estación de Sants.


    —¿Y qué más?


    —Nada. Además de que sé hacer un fuego en el bosque, despellejar y cocinar ardillas, potabilizar agua…—Las imágenes se suceden unas detrás de otras como si hubieran ocurrido ayer. Y ya han pasado más de seis meses.


    —Ahórrame los detalles asquerosos, si no te importa. ¿No te dejó algo más? Piensa un poco, anda.


    —No sé…no caigo. Bueno sí, me pagó cinco mil cochinos euros a modo de recompensa… Ni los he tocado.


    —¿Has visto la película Serendipity?


    —No.


    —¿Nooo? Te la recomiendo. Es una de mis pelis favoritas. —Se levanta del sillón y se acerca hasta el diván.


    —Y, ¿qué tiene que ver la película esa conmigo?


    —Verás, los protagonistas se encuentran por casualidad en un centro comercial en Navidad. Ambos tienen pareja, pero sienten el flechazo…


    —¿Y por qué no he visto yo esa película? —Me incorporo en el diván. Ha logrado captar mi atención la bruja esta.


    —Pues, ¡por qué va a ser! Eres una siesa, Mariela. El caso es que cuando se despiden, él apunta su número de teléfono en un billete por si ella…


    —¡Los billetes de cincuenta euros! —Me levanto de un salto.


    —Dime que no te los has gastado.


    —No. Los guardé en una caja en el vestidor… ¡Ay Dios mío!


    —¡Dime que no se los ha gastado el gilipollas de tu marido! —No contesto. Salgo disparada de la consulta. Mayte viene tras de mí.

  


  


  
    Capítulo 25


    “Hay heridas que, en vez de abrirnos la piel, nos abren los ojos”.


    Pablo Neruda


    Saco el llavero del bolso. Sin embargo, no atino a encajar la puñetera llave en la cerradura. 


    —Trae, déjame a mí. Con esos nervios no vas a abrir ni pasado mañana por la tarde. —A la primera encesta. Entramos a la carrera.


    —Cierra la puerta, Mayte. Luis está a punto de llegar y no quiero que nos pille con la guardia baja.


    Me voy directa al vestidor. En uno de los cajones donde guardo los sujetadores, tengo una pequeña caja esmaltada. Ahí conservo los recuerdos de mi madre y de mi abuela. Junto a unos cuantos prendedores escondí el dinero.


    —Que no lo haya encontrado, que no lo haya encontrado…


    —Mariela date prisa. Solo tienes que pillar la pasta y ya buscaremos en otro sitio el mensaje.


    —Vale ya la tengo. —Cierro los ojos un momento. Respiro profundamente y suelto el aire despacio por la nariz.


    —¡Ábrela ya! —En un instante destapo la caja. No puede ser…


    —¡Qué hijoputa! —Mi amiga se desespera ante la miserable realidad.


    —No está mi dinero…


    —Mariela, lo siento. —Me abraza fuerte. Siento impotencia, rabia y unas ganas tremendas de aullar a la luna.


    —Era de esperar. —replico. 


    —Menudo cabrón…Mariela tienes que separarte, esto no puede continuar así. 


    —¿Qué es lo que no puede continuar así? —La voz de Luis nos deja paralizadas. Noto la rigidez de Mayte. 


    —¡Hola Luis!


    —¿Cómo que hola Luis? —Mayte contesta indignada.


    —¿Qué pasa, gordi? Es mi mujer. ¿Desde cuándo no se saluda al hombre de la casa, feminazi?


    —¡Mamarracho! —Sin darle tiempo a reaccionar, le propina un bofetón que bien podría hacerle dar vueltas la cabeza más de una semana.


    —¡Uyy la madre que me parió! ¡Pírate de mi casa si no quieres que te denuncie!


    —Antes lo haré yo, ladrón de mierda… ¡Devuélvele el dinero que le has robado a Mariela!


    —¿Te refieres al dinero que tenía en la caja de la abuelita? —Sonríe con malicia. Se sienta en un sillón que hay al lado de la cama.


    —¡Ese mismo! ¡Era mío! —No puedo creer que todavía siga viviendo con un ser tan rastrero y pendenciero.


    —Nunca te importó el dinero. Solo decías que era una cuestión de energías, que pasaba de mano en mano. A no ser…


    —A no ser, ¿qué?


    —Que estés buscando un billete en especial, “Mariela, mi amor”. —De su bolsillo saca un billete de 50 y un mechero…


    —¡No lo hagas! —grita mi amiga.


    —¿Por qué no? —Enciende el mechero y aproxima la llama a la punta del billete.


    —¿Qué quieres a cambio? —respondo con frialdad.


    —Primero que se vaya tu amiguita.


    —¡Y una mierda! —vocifera Mayte.


    —Vete. Estaré bien. No te preocupes. 


    —No puedo dejarte con este loco.


    —Vete Mayte o tu amiguita se quedará sin su billete. —Toma su bolso de encima de la cama.


    —Está bien. Mariela te espero en la calle. Dale lo que te pide. Total, solo es dinero a cambio de dinero…—Se oye el ruido espantoso de la puerta de la calle al cerrarse.


    —¿Cuánto quieres?


    —No corras tanto, Mariela. Ven siéntate a mi lado.


    —Apaga ese mechero.


    —¿Quién te llama así? ¿Algún loquito de tu consulta? —La verdad es que el pobre idiota me lo estaba dejando en bandeja. Retira la llama del dinero. Dejo escapar el aire lentamente.


    —No, es mi amante…—resoplo, intento parecer tonta, cercana, no evito el contacto visual. Detengo el discurso y fijo la postura. He logrado atraer su atención…


    —Hace dos años que no follamos… Pensé que te estabas tirando a alguien. —Arruga el billete. Lo hace una pelota y lo tira al suelo.


    —Luis, por favor…—Pongo los ojos en blanco. Me tumbo a su lado. Me está costando un triunfo apartar la mirada de la bola de papel.


    —Nena, quiero que tengamos un hijo. Así dejaría de gastarme el dinero en polladas…Necesito un chiquitín al que poder llevar al campo de fútbol…—Me magrea las tetas. Tengo que aguantar el tirón como sea.


    —¿Qué nombre le pondríamos? —Continuo con la farsa. Le rodeo como puedo la panza. … ¡Aggggh!


    —Santi, como mi adorad…


    —Como quieras cariño. — Le interrumpo. Antes me dejo matar que ponerle a mi hijo el nombre de un presidente de fútbol.


    —Siento haberme gastado el dinero de tu loquito. Debí suponerlo, pero los celos me cegaron. —Me besa en la boca. Aguanto la respiración. Odio el olor a queso rancio de Rockefort…


    —Eso te pasa por no haberme preguntado. — Me levanto de la cama, aprovechando que se está desnudando. Tomo el billete. Deshago la pelota y memorizo rápidamente el número de teléfono —. ¿Tiro el billete por el váter o prefieres quemarlo?


    —No. Dámelo. —Vuelve a sacar el mechero del bolsillo de los pantalones y lo quema —. Por si acaso…


    Gordo como una foca se estira de nuevo en la cama y me señala con un dedo para que vaya.


    No tardará mucho. Solo dos empujones más y seré libre.

  


  


  
    Capítulo 26


    “Hay que saber elegir con quién complicarse la vida”.


    Anónimo


    Suena el móvil. Es Mayte.


    —¿Bajas o qué? Me estoy pillando una buena melopea, de tanto esperarte en el bar de la esquina. Además, el moscón del camarero no para de insinuarse ¡Me tiene hasta las pelotas!…


    —No te impacientes. Ya voy.


    —Aquí te espero. —Cuelgo. Me pongo unos pantalones cortos, una camiseta y unas playeras de verano. Cojo el bolso y el móvil. El ascensor no está en la planta así que, me bajo a toda prisa por las escaleras.


    El bofetón de calor que recibo nada más salir a la calle es espantoso. No me queda más remedio que correr hasta el bar.


    —¿Y esos pelos? —Me mira con cara de espanto, cuando me siento a su lado en la mesa que hay al fondo de la barra.


    —¿Tienes un boli? —Arranco literalmente una servilleta del servilletero.


    —Sí, claro. —Rebusca en su bolso —. Toma es de color rosa, ya sabes que soy una feminazi…—Pone los ojos en blanco.


    —33698587896 —repito en voz alta. Menos mal que ando fantástica de memoria. Anoto a toda prisa, antes de que me baile algún número en la cabeza.


    —¿Te lo ha dado? Así, ¿sin más? Mariela…—Olfatea a mi alrededor.


    —Por favor, Mayte, no me juzgues… No tengo alma para…


    —Sí, claro. El fin justifica los medios. Vale me he pasado tres pueblos y dos semáforos. —Me abraza. Me besa en la frente, me retira el pelo de la cara.


    —¿Qué vas a querer tomar? —Oigo la voz del camarero a mi espalda. Ha carraspeado unas cuantas veces antes de que me diera cuenta.


    —Mi novia tomará un mojito. Y a mí me sirves otro. —Le hace morritos al pobre camarero.


    —Vale. —Pone cara de sorpresa, aunque la intenta disimular al momento. Nos da la espalda de inmediato.


    —Ya te vale, Mayte. —le indico con cara de disgusto.


    —La culpa es tuya. Si no te hubieras tirado al tontolculo de tu marido, no estaría aquí. Le tenía que haber dado otra hostia y haberle tumbado…


    —Bueno y ahora no tendría el número. —El camarero nos sirve con rapidez.


    —Estarás conmigo en que ese hombre no es más que un parásito…


    —Tampoco es eso. Simplemente se ha acostumbrado a un montón de cosas buenas que provenían de mí… Es fácil acomodarse a la buena vida.


    —Olvídate de él…


    —Ya. 


    —Vale, dime entonces qué vas a hacer. —Toma la servilleta y me la coloca delante de las narices.


    —Y si…—Me muerdo el labio inferior.


    —Y si… Y si sí… ¡Llama, no me pongas más nerviosa de lo que estoy!


    —De acuerdo. El prefijo es de Francia. ¿Y si descuelga alguien que no entiende ni jota de español…?


    —¡Llama, yaaa! —No lo pienso más y procedo. Espero un momento que me parece eterno y comienzan a sonar los tonos… Un pitido, dos, tres…Cuento hasta diez. Se corta la comunicación.


    —¿Nada?


    —No. —¡Qué decepción! Tantos nervios que he pasado, para nada.


    —Igual no lo ha escuchado. Estaría ocupado. No te rindas. Los hombres así, cuando hacen este tipo de cosas, es porque se encuentran muy seguros…


    —¿Y si se lo han cargado? —Me tiembla el labio inferior. Me había hecho a la idea de no volverle a ver nunca más en la vida, pero mi corazón no admitía ningún tipo de tragedia.


    —Hija no seas tan agorera. No puedes pensar así.


    —Se habrá olvidado de mí. Han pasado más de seis meses, desde que nos vimos. Habrá rehecho su existencia. —Me tapo la cara con las manos.


    —Seguro. Estará casado, tendrá dos hijos, una casa en la playa y un perro caniche…Le pega un montón ese estilo de vida.


    —¡Vámonos de aquí! —respondo.


    —Como quieras. —Me levanto deprisa. Dejo un billete de veinte en el mostrador. Mayte me sigue. Salimos nuevamente al fuego de la calle. 


    —¿Qué hacemos? Un viernes por la noche, Madrid ofrece un montón de posibilidades. —Me guiña un ojo.


    —Solo me apetece tomar algo…—Agacho la cabeza.


    —Sé de un sitio tranquilito. Cámbiate. Pasaré a recogerte en una hora. 


    —De acuerdo.

  


  


  
    Capítulo 27


    “La luz brota del subsuelo cuando menos se la espera”.


    Juan Goytisolo


    Estamos disfrutando de las maravillosas vistas de Madrid, desde la terraza del edificio de Bellas Artes. La noche es cálida, la música suave…


    —¿Qué le has dicho a Luis?


    —Que tenía una cena de negocios. En cuanto huele el dinero, se queda tranquilo. El chollo le va a durar ya muy poco. —Saboreo el cóctel dulce como el almíbar.


    —Tienes que volver a París. —Sonríe.


    —No puedo. Además, no llegué a ir nunca, Mayte. — Las luces de la terraza arrancan destellos dorados a la camiseta de lentejuelas que llevo puesta.


    —No seas idiota, Mariela. Simplemente tienes que viajar en otra época, en avión. No trates de ser aventurera. No te va…


    —Precisamente esta tarde he recibido cuatro o cinco correos electrónicos ofreciéndome una estancia en uno de los hoteles de París más bonitos que he visto. Tirado de precio. 


    —Eso es una señal. Déjame ver. —Le paso el móvil 


    —¡Todos de la misma agencia de viajes! La oferta es para la semana que viene…—Alza la cabeza. Los ojos le brillan.


    —¿Qué te pasa?


    —He tenido una corazonada. ¿Conoces la agencia de viajes que te ha mandado los correos?


    —¿Yooo? Ni idea.


    —Mariela tienes que ir. —Se levanta de la banqueta como si tuviera un resorte en el culo.


    —¡Olvídalo! Me ha costado mucho trabajo reponerme de la experiencia anterior.


    —Voy contigo. —Me quedo pensativa. No sé… La idea es tentadora —. ¿Cómo vamos de apuradas con las consultas?


    —Hasta los topes. Pero las anularé.


    —Entonces…


    —Entonces no se hable más. Vámonos de aquí. Tenemos un mogollón de cosas que planear… El lunes estaremos en París. —Tira de mi brazo y salimos de la terraza. El ascensor nos espera. 


    En cuanto llegamos a la calle, tomamos un taxi. Vamos preparando mentalmente la maleta durante el trayecto hasta mi casa.


    Ya en la puerta de mi domicilio, nos despedimos. Mayte se ha encargado de comprar los billetes y hacer la reserva en el hotel que nos recomienda encarecidamente la agencia.


    —¿Luis? —Cierro la puerta con suavidad. No quiero desvelarle y empezar a discutir. Perdería las pocas energías que reservo para las mini vacaciones que me ha propuesto Mayte.


    La casa sigue en silencio. Al entrar en la habitación compruebo que ha dejado la luz de la lamparita de su mesilla, encendida.


    Hay cristales tirados en la alfombra…


    —¿Luis? —La puerta del vestidor está abierta…La caja esmaltada de mi abuela está tirada en el suelo. Me agacho a recogerla. No están los prendedores de brillantes de mi abuela… ¡El muy cerdo se los había llevadooo! 


    Busco en el bolso el teléfono. Marco rápidamente el número de Mayte. Enseguida descuelga.


    —Dime, qué tripa se le ha roto ahora a tu marido…


    —Le conoces mejor que yo. Se ha llevado los dos broches de mi abuela. —Tengo un nudo en la garganta. Apenas puedo hablar.


    —Mariela, ¿estás bien?


    —Hay cristales en el suelo. No sé qué ha pasado. 


    —Cristales, ¿de qué?


    —De una botella… ¡Joder! —Entro en el cuarto de baño. Luis está tirado en el suelo. Grito como una histérica.


    —¡Marielaaa! ¿Qué pasaaa?


    —¡Es Luis! ¡Tiene sangre en la cabeza!


    —¡Llama a la Policía! ¡Yaaaa! ¡Enseguida llego! —Me agacho. Le toco en el cuello. Murmura algo ininteligible.


    —¡Tranquilo, cariño! No pasa nada. Te vas a poner bien.


    —Mariela. Estoy bien. No llames a nadie…—le cuesta mucho trabajo hablar. Intenta levantarse. De hecho, lo consigue. Me quedo de piedra. No puedo creer lo que estoy viendo.


    —¿Cómo que no llame a nadie? ¿Pero tú te has visto? Además, nos han robado…—Comienzo a teclear el número de la policía.


    —¡Te he dicho que estoy bien! ¡Cuelga el puto móvil! —Pega un manotazo al teléfono y sale volando.


    —¡Qué mierdas pasa aquí! ¡Merezco una explicación! —No parece haberme escuchado. Se desnuda y se mete en la ducha. Tiene el cuerpo lleno de golpes, magullado.


    —Mariela, en realidad no creo que te guste saberlo. Mejor relájate. Tómate algo y cuando estés más tranquila, yo te cuento…—El agua caliente, arrastra la sangre de la cabeza. Se le adivina un corte en la nuca. Deberían de darle unos cuantos puntos.


    —Te espero fuera. Me debes una explicación y más vale que sea buena, y convincente. Suena el timbre de la puerta. Corro para abrir a Mayte, seguro que es ella.


    —¿Qué ha pasado? —Entra a toda velocidad por el pasillo. Cuando llega al salón, tira el bolso en el sofá. A la vista de la postura que presenta, espera una respuesta sincera. Ojalá pudiera dársela. 


    —Ni idea. Creo que le han dado una paliza.


    —Se la merece. —Se sienta abre el bolso, saca un cigarro de la cajetilla —. ¿Quieres?


    —No, gracias. Fumar mata.


    —No mucho más que tu marido. —Sonrío sin ganas. Le acerco un cenicero —. Mira, niña las relaciones tóxicas nunca aportan nada bueno. Eso lo sabes tú mejor que yo.


    —Sí. —respondo lacónicamente.


    —A no ser que tengas una flor en el culo y decida cambiar esa forma asquerosa de ser que tiene contigo. Durante unos cuantos y enfermizos años llevas soportando guarradas suyas… ¡No sé a qué esperas!


    —Mayte, no están los prendedores de mi abuela. —confieso angustiada.


    —Los ha vendido…


    —No, no los he vendido…—La voz de Luis interrumpe a mi amiga.


    —Hombre, Luis, parece que no soy la única que te da de hostias…


    —Vete a la mierda, Mayte. —se tira en el sofá. Se ha puesto una gasa en la herida de la cabeza. 


    —¡Bueno, basta! ¿Me dices que ha pasado aquí?


    —Mariela… Tienes que perdonarme. Les tuve que dar los broches de tu abuela.


    —¿A quiénes? —Me levanto de un salto. Me está empezando a hervir la sangre.


    —Debía un dinero…


    —¡Acabáramos! —Mayte lanza una risotada. Aplasta la colilla contra el cristal del cenicero.


    —¡Tuve que pagarles! No volverá a suceder, nena. El otro día, ya sabes que te prometí que cambiaría. Tendremos un hijo. Es eso, la carencia, el síndrome del nido vacío. —Se ha levantado y me abraza. Siento asco.


    —¿A quién debías dinero? Y ¿de qué?


    —Deudas de juego, cariño. Pero ya está todo solucionado.


    —¡Con mi dinero y con mis joyas! Mira Luis, tienes media hora para pirarte de mi casa o llamaré a la policía y te denunciaré…—Mayte no para de frotarse las manos. 


    —No puedes, hacer eso.


    —¡Claro que puedo! Te denunciaré por malos tratos. Por ladrón, y por extorsionador.


    —¿Dónde voy a ir?


    —Que te aguante tu puta madre. —suelta Mayte.


    —Recibirás noticias de mi abogado. 


    —No trabajo ya. No puedo hacer frente a un divorcio…


    —No me cuentes tu vida… ¡Largo de aquí! —señalo con el dedo la puerta. Estoy harta de todo.


    Al cabo de una hora, ha recogido su ropa y se ha marchado.

  


  


  
    Capítulo 28


    “Andábamos sin buscarnos, pero sabiendo que andábamos para encontrarnos”


    Julio Cortázar


    —Buenos días, les habla el Capitán Orellana. Bienvenidos a bordo del vuelo North-East 285 con destino a París. La duración estimada del vuelo será de dos horas y diez minutos. Por motivos de seguridad y para evitar interferencias con los sistemas del avión les recordamos que los teléfonos móviles deberán permanecer desconectados desde el cierre de puertas y hasta su apertura en el aeropuerto de destino…


    —Mayte me voy a morir. —Noto sudores fríos por todo el cuerpo.


    —Tranquila, ¿te has tomado el trankimazín?


    —Sí


    —¿Cuántas te has zumbado?


    —Dos, debajo de la lengua. No sé si voy a salir viva de aquí.


    —Ahora por favor, abróchense el cinturón de seguridad, mantengan el respaldo de su asiento en posición vertical y su mesita plegada. Les recordamos que no está permitido fumar en el avión. Gracias por su atención y feliz vuelo. —La voz del capitán no me seduce para nada. Me llena de desconfianza.


    Una azafata encantadora nos ofrece un pequeño refrigerio. Rehúso. No quiero nada. Solo deseo salir de esta cárcel cuanto antes. Noto unas palmaditas reconfortantes sobre mi mano. Giro la cabeza y observo el brillo deslumbrante de los ojos verdes de Mayte.


    Le he cedido el asiento que está al lado de la ventanilla. Quisiera que echara la persianilla de ese ojo siniestro con vistas al vacío, pero me abstengo de decir nada. 


    Cierro los ojos, Respiro. Las pastillas van haciendo efecto. Siento la lengua gorda. Se me caen los párpados.


    Abro los ojos, y observo medio grogui al pasaje.


    —Mariela, hemos aterrizado, despierta.


    —¡Oh Dios! ¡Qué alegría! Nos levantamos y abandonamos el avión. 


    Salimos del aeropuerto, una vez que hemos recuperado las maletas. Tomamos un taxi con dirección al hotel…


    Bienvenido Paris…

  


  


  
    Capítulo 29


    “Solo sé que me faltas, que me estás matando”.


    Jaime Sabinés


    No hace ni veinticuatro horas que nos hemos instalado y Mayte me manda a pasear ¡literalmente!


    —Mira, cariño yo ya conozco París. Necesitas darte un respirito y caminar por un parque. —Me guiña un ojo.


    —¿Y qué hay de la Torre Eiffel, el Louvre, Versalles?


    —Hasta mañana no podemos ir de visitas. Compré las entradas por internet y mañana martes…


    —¿Y los tíos esos del club que tanto me recomendabas? —la interrumpo.


    —Mariela no querrás ir a un club a las… Veamos, ¿las once de la mañana? —Toca la esfera del reloj con la uña pintada de rosa chicle


    —No, claro. —Agacho la cabeza pensativa.


    —Como terapeuta deberías saber que la soledad de vez en cuando hace verdaderos milagros. Mientras te mimas un poco, yo voy a la peluquería. Con el episodio del que espero sea en breve tu “exmarido”, no pude ir este finde… Tengo los pelos como un estropajo de esparto.


    —Y sí…—continuo dubitativa-


    —¿Ya estamos con el “y sí”? 


    —Lo siento, estoy estresada. —Cojo el bolso que está apoyado en un butacón al lado de la puerta.


    —Toma, dale esto al taxista. —Me acerca un papel con una dirección anotada.


    —Ve, no te arrepentirás. —Me abraza —. ¡Laaargo! ¡Nos vemos en un par de horas en el hall del hotel!


    Me empuja hasta la puerta. Ando arrastrando los pies. No sé por qué me ha dado un bajón de campeonato.


    A la salida del hotel un portero me abre la puerta de un taxi. Balbuceo un Bonjour, y le alcanzo el papel al taxista.  El viaje transcurre con tranquilidad. 


    —Gracias. —Le digo al conductor, cuando me indica que ya hemos llegado. Le pago y cuando bajo y me adentro en el jardín me quedo asombrada por la belleza del lugar.


    Paseo despacio por el parque de Buttes-Chaumont. A lo lejos diviso un enorme lago y en el centro una isla.


    Sin embargo, es un pequeño templete en la cima de un montículo el que me llama la atención. Apenas me encuentro con gente por el camino.


    Al llegar, leo esculpido en una de las columnas. Temple de la Sibile…


    Me río. Las sibilas… Esas mujeres sabias que en la Antigüedad se les atribuían espíritus proféticos, capaces de adivinar el futuro masticando hojas de laurel.


    Apoyándome en una de las columnas, cierro un momento los ojos. 


    ¿Volveré algún día a ver a David? Pregunto a la sibila. Se me hace un nudo en la garganta. No he podido dejar de pensar en él ni un solo día de me absurda existencia.


    ¿Cómo es posible que no haya podido encontrar el equilibrio en mi vida a excepción de aquellos dos días maravillosamente infernales? Me abrazo fuerte, muy fuerte. Siento que vivo condenada a no poder amar nunca más…


    Me pongo las gafas de sol. Las lágrimas amenazan con derramarse sin control. Agacho la cabeza, me doy media vuelta. Venir aquí sola no ha sido buena idea. Sin querer me tropiezo con alguien.


    —Perdón. —murmuro.


    —No, no te perdono.


    —Como quiera. —Intento esquivar al tío, huyendo por la derecha. Imposible. Me corta el paso. Estoy totalmente aturdida.


    —¿Mariela? —pregunta el desconocido. Me quito las gafas y alzo la cabeza. Los ojos me están jugando una mala pasada… De repente veo a un tío con el aspecto de…


    —¿David?


    —Mariela, mi amor. Pensé que no te encontraría. —Sonríe con descaro. El corazón se me sale del pecho. Me abrazo a él. Me siento asquerosamente agradecida. Le beso en la cara, en los párpados, el cuello. 


    —Dime que no estoy soñando… ¡Oh, por Dios!


    —No, estoy aquí…—Me besa, hunde su lengua en mi boca…me embriaga con su contacto.


    —¿Y, ¿cómo?... No entiendo...Espera, no me digas nada. —La cabeza no para de darme vueltas, intentando racionalizar lo que me acaba de suceder.


    —Mayte. —responde de forma lacónica. Una sonrisa maravillosa ilumina su cara.


    —Pero…


    —Cuando llamaste a mi móvil. Te esperaba desde hacía tiempo. Llamé a Mayte. Quería darte una sorpresa cuando todo este lío que tenía entre manos pasara. Tu amiga planeó el reencuentro. 


    —¿Y cómo sabías su teléfono? —Alza una ceja —Sencillo. Soy poli, cariño…


    —¡Oh, mierda! Entonces, ¿eres libre? —dije refiriéndome al “Coronel”


    —Sí, murió en un tiroteo…—Prefiero no preguntar más. Prefiero creer a pies juntillas todo lo que me está contando. No me interesan los detalles. Tampoco creo que me fuera a dar ninguno —. ¡Soñaba contigo todas las noches, esperando el momento de poder verte de nuevo! 


    —Bésame, David…


    —Sí, mi amor…

  


  


  
    Capítulo 30


    “Te miro y tiemblo, te doy mi sangre, te doy mi cielo, te abro las puertas de mis secretos”.


    Pau Donés


    En el hall nos está esperando Mayte. Salgo corriendo a abrazarla.


    —¡Eres una bruja adorable!


    —Lo sabía. No descubres nada nuevo. Me alegro de que te haya gustado el viaje a París. —ríe la muy descarada.


    —Me ha encantado. Puedes darme más sorpresas de este estilo.


    —Bueno, yo me voy. Os dejo. El avión sale en menos de dos horas.


    —Pero…—no sé qué decir. Mayte me ha dejado sin palabras.


    —No querrás que me quede aquí, sujetando la vela, ¿verdad?


    —No, no queremos. —añade David. 


    —Bien entonces os dejo. El taxi no espera. — Se aleja a la carrera.


    —Bueno… Y ahora ¿qué hacemos?


    —Ahora solo quiero estar contigo. Me muero por ti. Te quiero Mariela. —Sus labios rozan los míos en una caricia delicada.


    —Yo también, te amo. No he podido olvidarte desde que me dejaste tirada aquella mañana cerca de la estación. —Ríe. No puedo evitarlo. Le echo la bronca. Pero soy feliz… Por primera vez en mucho tiempo. 


    —Ven, tengo una suite reservada para nosotros. 


    —¿Aquí? 


    —Sí. Pero luego nos iremos a una cabaña…


    —¡Noooo!


    —No te preocupes. No te obligaré a cazar ardillas.


    —Solo de pensarlo se me revuelve otra vez el estómago…—Se ríe delante de mis narices. Maldita la gracia que me hace a mí.


    Antes de coger el ascensor, David pide que trasladen mis cosas a la nueva suite. 


    Cuando llegamos a la habitación, me coge en brazos y me lleva a la cama. 


    —No puedo esperar más, mi vida. —Me desnuda con rapidez. La falda, la blusa, las sandalias y la ropa interior salen volando. En un instante queda desnudo delante de mí. Es hermoso como una estatua griega.


    —Abre las piernas, Mariela. —Obedezco. Cierro los ojos esperando a que me penetre con fuerza. Pero no es su pene sino su lengua la que invade mi sexo.


    Me lame con suavidad, mientras que dos de sus dedos me penetran con fuerza y rapidez…El contraste es impactante.


    Cambia de ritmo de manera que ahora es su lengua voraz la que me tortura, su boca absorbe con energía el clítoris mientras que siento las yemas de sus dedos acariciar con delicadeza mis pezones…


    —¡Quiero…! —comienzo a decir.


    —¿Qué quieres, mi amor? ¿Esto? —Empuja y penetra despacio en mi interior sin dejar de acariciarme… Siento que voy a arder en un momento y que no quedará de mi nada…Apenas unas cenizas.


    Aumenta el ritmo de sus acometidas…Su lengua lame una y otra vez mis pezones.


    —Dime que no me abandonarás ya nunca más. —Intento arrancarle una confesión. La que me dará lo que más ansío: Él.


    —Nada volverá ya a separarnos. —Me coloco encima de él. Me siento poderosa mirándole desde arriba. Se ancla a mis caderas. Ralentizo el vaivén… Dibujo círculos con mis caderas.


    —Mariela, nena…—Grita mi nombre mientras se derrama en mi interior. 


    Me dejo llevar por la luz cegadora del placer que me proporciona mi amado.

  


  


  
    Epílogo


    —Es importante aprender a interpretar la Naturaleza… ¿Comprendes Sofía? No podemos vivir constantemente dependiendo de los cacharros electrónicos.


    —Sí, papi.


    —Nos volvemos seres dependientes, vulnerables y materialistas.


    Sofía acaba de cumplir cinco años. Vamos los tres por el bosque. Vivimos en una cabaña. Tranquilos


    Voy un poco rezagada. Me gusta ver a David con la niña sobre los hombros, explicándole cómo sobrevivir en caso de que una ventisca de nieve nos dejara incomunicados.


    —¿Es así como conociste a mami?


    —Sí. Una tormenta del demonio me la trajo…—Se oyen las risas de los dos en medio del pinar.


    David ha dejado su vida anterior atrás. Como yo. Es guardia forestal. Como creí al principio… Su amor creció como una flor en medio de mi vida marchita y agostada como las ramas secas de un árbol.


    Él sobrevivió para que Sofía y yo pudiéramos existir.


    De eso no tengo ninguna duda. 


    No dejo de dar las gracias por ello todos los días de mi vida.

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
m_e«E

x.ZmS\_x






